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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E TA  M É D ICA )PE R IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

FUNDADORES

L ñ O R E S  D E L G R A S ,  e s c o l a r , M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
DIKSCTOB

D, M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
aSUAUTORES: OON RAMON SERRET. — DON CARLOS MARIA CORTEZO. — DON ANQSL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y 
li¡g comprender la cubierta, formando cada año un
I El precio de Bneericion i  este periódico es 3 pesetas el 
¡triineetre en Madrid; 4 el trimestre, 8 el' semestre y 15 el 
lito en las provinciae, y 20 pesetas el afio en Ultramar y en 
I si extranjero; ad virtiendo que para au pago sólo se admite 
lnetálico.
I Suscricion- en las provincias. — Puede hacerse p r e fe -  
Irfnírmente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
Itru de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en caea 
■ de los comisionadoe y libreros de provincias.

consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é índices.

AqneUos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la impoeibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com­
prometiéndose á librar el importe de su suscricion 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá el periódico.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse uknteo pb los pos meses que sigan á la falta.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO*

Se ha repartido á los suscritores que están al corriente en sus pagos elTRATADO DE LA DIABETES
IdelSr. Ereridis, obra ilustrada con ó láminas cromolitografiadas, y  el cuaderno l.o delMANUAL DE TOXICOLOGIA

ilustre toxicólogo Sr. Di agendorff. Con esto hemos dado á nuestros suscritores el completo de las ohras 
|dela BriiLioiECA correspondientes al aflo 1887, según puede verse por el siguiente cálculo:

Stiálmpell. —  Tom o I V . — 21 i  p liegos más 2 correspondiente á los grabados. . . . 23 i  p liegos.
Hegar y Kaltenbach.— Tomo I. — 20 pliegos más 8 de grabados.............................  04 —

—  Tomo U . —  27 pliegos más 8 de grabados...........................  35 —
I'i erichs. — 17 ^ pliegos más 10 de los cromos...........................................................  27 i
Drageiidorff. — Cuarderno l.o — 11 pliegos.................................................................  ~

130 f  pliegos.

6sea un total de 2.088 páginas en logar de las 2.000 que tenemos compromiso de dar.
Para el próximo aflo. DU OD ECIM O  de nuestra Biblioteca, en vista del creciente favor que el pub ico 

líos viene dispensando, tenemos en preparación un F o b m ü l a k io - F a k m a c o pe a  u n v e r s a l , escrito por los ilu.s- 
tnidos Dres. P izá  Roaelló, Melgosa, Marin y Suncho, Sánchez y  otros, con vista de los Formularios y Far- 

[íiacopeas más recientes de Espafia, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, etc., etc.; la conclusión del M a - 
¡K A i, DE T o x ic o lo g ía  de Dragendorff; el T r a t a d o  c l ín ic o  y  p r á c t ic o  d e  l a s  e n fe r m e d ad e s  m e n ta le s  
|íb1 Sr, Lurs; el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p ia  del Dr. Erb; el de E n fe r m e d a d e s  de l a  m é d o la  e s p in a l  
úfi Biyom • Brannvel; el T r a t a d o  d e  o pe r a c io n e s  d e  u r g e n c ia  de Tilomas; el M a n u a l  de t é c n ic a  m ic r o s - 
cípicA del Sr. Lalteux; la niugiiífiea obradel Dr, Flügge, Los m ic r o -o r g a n is m o s  e s tu d ia d o s  e s p e c ia l m e n t e

DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAB ENFERMEDADES INFECCIOSAS; la  HIGIENE ESPECIAL de
|MiUjtegazza, y  otras varias que sucesivamente iremos iudicamio.

Con objeto <le arreglar la tirada de las nnevae obras al número de suseritoreB, rogamoB á loa que Biéndolo á El Sifii.o 
I Médico (únicos que tienen opcion á ello ), deseen serlo también á la B iblioteca, nos lo participen lo ántes posible.

1 ^1P'
Itfamarir 

Podr
l•'bacelltea.

La cnrrespondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADI^D
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VACANTES

La de médico-cirujaBO de Félix , de! partido de Almería. 
Hat). 2.830. Dotacioa 999 pesetas por la asistencia á las fa­
milias sobres, má-< las igualas con los Tecinos pudientes. 
Las solicitudes basta el 20 de Diciembre al alcalde don 
Leandro Fuentes.

—  La  de id. id. de Piedrahita de Castro, del partido de 
Zamora. Hab. 424. Dotación 500 pesetas por la asistencia 
á 25 familias pobres. Las solicitudes hasta el 22 de Diciem­
bre al alC'iMe 1). Daniel Enriquez.

— Ln de ministrante de La Cuba (Teruel), partido de 
Casteliote. Hab. 453. Dotación 10 cahíces de trigo j  160 
pesetas en metálico. Las solicitudes hasta el 24 de Diciem­
bre al alcalde D. Pascual Repollés.

— Una de las plazas de mé üco - cirujano de Santa María 
de Oza, del partido de la Coruña. Hab. 7.292. Dotación 
(no se menciona en la convocator a). Las solicitudes basta 
el 23 de Diciembre ai alcalde D. José González.

—  Ayuntamien¿o de C'«arlanffo. —  h)i de médico-cirujano 
de Sendadiano (Alava), partido de Vitoria. Hab. 1.U99. Do- 
t  icion 750 pesetas por BeneScencia, 130 fanegas de trigo, 
40 de cebada, casa gratis y  suerte de leña por igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26 de D i­
ciembre al alcalde D. Pedro Ocharan.

—  Ln de ministrante de Villovela de Esgueva [Burgos), 
partido de Roa. Hab. 473. Cobrará por sus .“ervicios de 60 
á 70 fanegas de trigo de buena calidad y  50 cántaras de 
vino, pudiendo contratar el rasurado, que le producirá 20 
fanegas de trigo. Los que quieran ocupar esta plaza pueden 
dirigirse al medico titular.

~  La cátedra de Anatomía topográfica, Medicina opera­
toria con su clínica y  Arte de los apósitos y  vendajes, v a ­
cante en la Facultad de Medicina de la Universidad de San­
tiago, dot ida con el sueldo anual de 3.50i) pesetas, la cual 
ba de proveerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 226 de la ley de 9 de Septiembre de 1857. Los ejerci­
cios se vei'ificaráu en Madrid eu la forma prevenida en el 
reglamento de 2 de Abril de 1875. Para ser admitido á la 
oposiciou se requiere no hallarse incapacitado el opositor 
para ejerC'T caigos públicos, haber cumplido veintiún 
años de edail, ser doctor en Medicina y Cirugía ó tener 
aprobados los ejercicios para dicho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Direc­
ción general de Instrucción pública hasta el 24 de Febrero 
de 1 »S ,  acompañadas de los documentos que acredíten su 
aptitud legal, do una relación justificada de sus méritos y 
servicios y de un programa de la asignatura, dividido en 
lecciones, y precedido del razonamiento que se crea nece­
sario para dar á conocer en forma breve y  sencilla las ven­
tajas del plan y  del método de enseñanza que en el mismo 
se propone.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

En c ic lo pe d ia  in t e r n a c io n a l  de c ir u g ía , escrita por
^nitores de varías naciones y publicada bajo la dirección 

del Dr. Asiiliurst, profesor de Cliaica quirúrgica de la Uni­
versidad de Peosilvania. Versión hecha del ingles, dirigida, 
nnolada y aumentada con artículos originale.s y una intro­
ducción, por et Dr. D. Juan Creus y Man.so. catedrático de 
clínica quirúrgica en la facultad de Medicina de Madrid, 
ilustrada coa numerosos grabados y láminas cromo-liiogra- 
líadas.

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
uaas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados inler- 
cabido.s en el texto y acompañados de varias láminas cromo 
litografiadas.

Aparecerá por cnadernos de diez pliegos [ciento sesenta 
jiágiüas). siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
tre s  p esetas  en Madrid y t r e s  p esetas  ve in tic in co  
cén tim os  en provincias.

Cada lámina cromotUografiada se computará en la sus- 
cricíou por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
ei cuaderno que la contenga consiará de un cromo y de ocho 
pliegos (128 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, núm, 8, y en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa.

Se admiten suscricíones en esta Administración.
So har«i»rtido  el cuaderno 40.

PATOLOGIA DEL NEUMOGÁSTRICO.— Conferencias dadaJ 
en el Real Colegio do Médicos de Lóndres. por S. O. Hj1 

bershou. Traducidas directamento dei ingles con autoriza] 
clon del autor, por D. Pablo de Amallo y Manget.—Madrid] 
188'.—De venta, al precio de 2  pesetas , en las principalcj 
librerías. '

To po g r a f ía  m é d ica  de e s t e ll .4 y  d el  pa r t id o  m í]
oico-quiBúneioo üe V il l a t u e h t a  (Navarra), por el docloa 

D. Celestino Compaired y Cabodevilia, precedida de uif 
prólogo.

De venta, al precio de 6 pesólas en Madrid y 7 en porvíiJ 
das. en casa del autor, Colmenares, 6. Madrid, y en la li] 
brería de Robles y  Compañía, Magdalena, 13.

G U IA  D E L  VACÜNADOE
LAS DOS VACUNAS

Véndese este opúsculo—que tan favorable juicio ha moJ 
recido á toda la prensa—al precio de SO céutiiuos de pcselJ 
á los suscritores y de 80 céntimos á los que no lo sean, 1 

Los pedidos á esta Adminislracion. Quedan escasos ejciul 
piares.

Y  B O R O -C ITR Á TO  DE L ITJN Á
DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y caJ 
tarro de ésta. —  Frasco, 5 pesetas. —  Barquillo, I , farmacia 
Madrid.

g o ta s  CONCENTRAD.tS

A L G O D O N  l O D A D O
( e n

MEDICAMEIÍTOS AGRAMBIES Y EFICACES
DE LA FARM.4GIA DEL DK. lilCARDD GAKCERA CASTILLO

10, Mugialena. 10, MABSID
Granulos de Adonidina de un miligramo, como diu­

réticos y cardiacos: frasco 3 pesetas. — Caramelos y 
Jarabe de Euforbia Pílulifera, antiasmállcos y pecto­
rales, de bueu efecto para combatirlos abscesos disp- 
neicos, enfisema puliiionar, bromiuilis, etc. Caja 2 pe­
setas, frasco 3.—Cápsulas ioduradas: nueva forma de 
admioislrar los ioduros á dosis fijas y sin temor á que 
se alteren como las soluciones y las grajeas; frasco 3 
pesetas.—Cápsulas y Jarabe de Terpiucil, paro comba­
tir y modilícar las secreciones bronqui’ les y  calarroa 
de los órganos respirolorios: fra-co 3 |>eseta.s.—Cápsu­
las de Extracto llúido de Hidra>lis Cunadensis; se usan 
con gran resultado pora c.almar y corregir los trastor­
nos menstruales, especialmente l s mclrnrrugias per­
tinaces: frasco 2 pésalas.—Comjileto surtido de cura 
de Lisler. fajas de sobreparto liipogástrlcas. jeringui­
llas de Pravaz, pulverizadores, lermóiiietros clínicos, 
sondas,saca-leches, ventosas, etc.— MAGDALENA, 10.

Caín
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I v6mlI dolore 

Kgt 
DóstJARABE DE ESTIGMAS DE MAIzÎ adrid

tHATAMIENTO CURATIVO 1)8 LA TISIS T LAS TOBERCULÓSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deposito ceoirnl 

f.irmacia de A. Coioel. Barauillo. t, Madrid. ¡43',]

HAMA T HN TEJIDO) 
preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nuet'a forma pare las aplicaciones externas del t ó  

.e ntiliza con ventaja, sobre todas las demas preparacioiic 
odadas, por .na mayor eficacia sin producir efectos táuslr 
eos ni irritaciones doiorosas en la piel, y ser de más coiuh 
Jo y fácil manejo, contra el bocio y los infartos ganglíoDaJ 
res del cuello, ei lumbago y  la pleurodinia, los noloresarJ 
Uculares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra lo] 
ios los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas, 
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A  

10 — PLAZA DE LA  INDEPENDENCIA — 10
M a d r id  (431

l'M
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P A S T IL L A S  HOUDÉ"
de C lo r h id r a t o  de C o c a ín a

Calman los dolores ;  a im an muctilslao, por la anestesia local qne producen, laa 
InfennedadeB de la Oareanta, SonqnerM, ■xtinolone* de vea, ATonia 7 
ledas las Xnflamaolonee de la Zaartntre. — Hacen desaparecer las Comeaonee, 
ploaaonee y  eenaaotonee de Irritación 7  toalfloan lae cnerdas Tocalee
Utilísimas para combalfr las enfermedades del esófago y  del estómago, focllUando 
la digestión.

Ciiaa P a tU tta  contiene Z miligramos i e  cJ o rM ira lo  de Cocaina.
Dósis ! C a IZ  al día, según la  edad, T om a rl'U  coniecuH vam eníe, POf U> mdnci

una Acra antes de ias cojüiVIim y  dejnrira derretirse en la boca.

E LIX IR  H O UDÉ
de C lo r h id r a t o  de C o c a ín a

Uerced k sus propiedades anc.stislcas, constituye tin poderoso sedatlro de las 
Henrosia estomacales y abrevia la convalecuncla, restaurando las Tuertas ago­
ladas. Recomendado para combatir las Gastritis, Gastralgias, Slsnepslas, 
Timltes y  toda clase de pertnrbaolenes digestirás, este elix ir calma los 
dolores de estómago causados por uloeraoleaes y afeoolenes eaneerosas 

10 gram o» de S i i£ i r  contienen  1  oeatlgrame de p rin c ip ie  active.
DÓSIS : 1  Ooplta licorera Scspu e i de cada comid a  y en e l m om ento de la » eritie.

fAXZZi A , X o in iA , F arm acéutico , Fanbonrg St-nenls, *2 , preparad or del 
*  E L IX IR  de TAN A TO  de PELLE TIER INA , In lsllble OOBtra le  SO LITAR IA . *

12 D. M. García, Capellanes, 1 duplicado.—Moreno Miquel, Arenal, 2.

N u t r ic ió n  c o m p le ta  s in  la  in te rv e n c ió n  d e  la o  
fu e rz a s  d ig e s tiv a s  d e l in d iv id u o .

Prcpnrsflo con vino ipeaicroKo e EBpaua« dn ton i­
cidad a l CAtómacro 7 IbciISia la  Isentfon. En Indln* 
pcnsnblo d  I o n  convalcclentea 7 porMona.9 débiles 7 
todOfl lo9 qczc padezcan de inapetencia, i^asiralffln 
<lispopi>in y  ancmlap cloroals, d lccra* p^Aatrlcan, ca­
ta rro » IntcBtlnale», ifals« conjunción m ando e l ea- 
(dina;fo no to lera  nin.*rnna alim entación y  niempre 
que la  dlg;:eatloTi se TCiilica de una m anera IrreffiUare
I Vjio d e p e p to n a  y  Aterro.— F e p to n a  d e  corno.

F e p to n a  de le ch e .— C h o c o la te  de p e p to n a .
So preparsQ  dlcvrlaoieute grandes cantidades.

¡ Msrea doposítsds I

mHiLABOR DE AZOE VAIENZDELA

Pequeño y sencillo aparato, eficacísi­
mo en el tralaiuienlo de las enfermeda­
des respiratorias.

Para so adquisición hay qae entender­
se con el D i. Vaienznela, Atocha, ii7 , 
entresnelo.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomend.ibles para la curación de 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio del segundo domin 

go de cada mes.)
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

PR E P A R A D O  E N  FRÍO É IN A L T E R A B LE
Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir e! osi'ia, la dispneo y los catarros crónicos, ensayado 

y recomendado como tal por cef;íiri¿ixíes ni^dicds y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
G en io M éd ico . E l S ig lo  M éd ico , la R e v is ta  de M ed ic ina , E l Jurado M éd ico , el D iario  M éd ico -  ^  
Farm acéu tico , etc., ele. xT

PlillClO; Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid -, y ai por menor ^  
en las principales Farmacias de E.spnña y América,

NOTA IMP'iRTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e . el primero dado á conocer en España y  recomen- 
dado por la Prensa profesional; exíjase la lirraa y rubrica do UeJina en las etiquetas de ta caja y frasco, como H  
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsifícaciones. Ak

^ j»M n i< 0 iíii»> M Íítg 7 it»

d l l H t l l í i l i r - 4 :

TENIA ó SOLITARIA
Se BzpulBB en 2 6 8 boraa, lemesdo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DS MORKNU MIQUEL. 
ArBnal, 2, M&drld, y  principalei 

farmacias.
60 n . frasco, y  por Si, ss remite 

cerñficsdo d provincias.

M U  D i  Q O f f l  F í M U G i m
PBÍPABADO

POR EL Db. PONT Y  M ARTI

Según la fórmula publicada en La Farmacia Española 
(ISdI). y en donde so demuestran sos ventajas sobre las co­
nocidas basta el dia.—Precio. 5 pesetas frasco. — Unico de­
posito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Fonl. (431 trip.®)

Ayuntamiento de Madrid



G r a g e a s  JierroRakfeao
P re m iH d o p o re ll i ia t itu to d e F ra D C ia .P r e m io d e T e ra p c u íiO Q

Los esta.líos Jioctioa por loa módicoa de los liospitaics, han 
demostrado que laa Verdaderaa G rageas de H ierro  
H abuteau  son superiores á todos los denias ferruginosos en 
los casos de Clorosis, Anem ia, Colores 7>d'ido<. Pei-rfidas,
DehilUiad.Exlennacion.Coywaleconcia.Dcliilidi'idetosniñox,
y eiilormedades causadas por la Pobreza 1/ Alteración de la 
san¡7i-e, i  con'eciiencia do faligas, vigilias y excesos de loda clase. 

Se loman tío 4 á 6 gi-ageas diarias.
E L s ir  de H ierro  Habuteau rccom;'ndado á las personas 

que no pueden tr.igar las grageas. Una copita en tas comidas.
Jarab e  de H ie rro  Habuteau destinado cspccialmerne á 

los niños.
í.a mclii-aclon marcial por el H ierro  Habuteau es la mas 

econóiiiita y racional do la terapéutica.
.Vi conrlipncioyi, n i diarrea; asimilación completa. 

Iiijs.c'tl V erdadero  H ierro  H abuteau  de C L IN  Y  C '°, 
^ PARIS ___ -

soiycioi
H ) e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del Doctor ClirJ

Afio

Prrmiadn por Is Pnciiííoil líe iíedtctnade París (prbmio hoxtvusJ 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en P 

compo-icion y de tm sabor agradable, permite admininH 
lácilm^nle el SalicUato de Sosa puro, y variar la dosis soz' 
las indicaciones que se prcscnlen.

<t El Sa lic ila to  de Sosa que Clir. emplea, os de una pmd 
« perfecta y preparado con 0I mayor esmero; es un medirnnicij
o en que so puedo tener la m iyor confiansa.ij L

(.sociedad de WeJicina de París, sesión 'leí 8 de Febrero de 18:9.1 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dóJ 

contiene: , „  . ,
2 ícramoa de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0.50 centigramos — — pof cucharadita.

P A R IS  —  G A S A  C L IN  Y  C »  —  P A R IS  
y yor con'hirin de los Fermachiticns de Francia y del Exlrnoo-r^l

í EfBáLGIAS
Pílelo r delD" M!oussette

l.â . PiidoptíS Moussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Hn-'lralrj'a, l,i Jaqueca, la Ctáiica y las Neuralgias 
iii.is rct ebíes.

" l.a arrion sedativa qno las P ild o ras  Moussette ejercen 
• bdIipc'  el nparab' circnlalnrio sanguíneo, pnr medio de los 
s nervins vaso-moUir-s, íiidi’-a su eniplco en las IVeuralgias del 
» irn/éniíJio, las Neorulgias conqeslioas, las Afecciones
> j'eitmál/c.1», (loíorns.is é' Ín/Zamaíorias. »

« La iicímillna produce efectos maravillosos en el tratamiento
> de las -Ve •rai,;i,i» f.víales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un lumiir i"tra-<Tátiico. u

(.Seriedad de Biologia, sesión del 33 de febrero de 18 8 0 .) 
Dosis ; Tómense de 3 a G (oidoras en las veinte y cuatro horas. 
Eií'CDse lis V erdaderas P ild o ra s  Moussette de C L IN  Y  C'*,

PARIS

C A P S U L A S■  ATHEY-CAYLU
'Gaseara delgada de 'Gldidn

De Copeiba y  de Esencia de Santal 
B e  Copaiba, do C u beba, y  de Esencia de Santa!

De -opaiíB, de Hierro, y  de Esencia de Santal 
<c Las Cápsulas M a ih ey -f aylus de £l*encia de Saníl 

< poseen una eficacia sin igual y so emplean con el mnj 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos o reciewi 
» la /ílenontigia, la Leucorrea, la CisLsis del C'ielfo.l 
t U retriiis .e l Calarro y las c,tras íJn^ermedades de la Vejid 
« y contra todas las afecciones de las Vías urinarias. I 

n Mcrreil a SU cáscara delgada de G íu len , esencialmcl 
I asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser ilií 
n Pidas por las personas mas delicadas, sin que jamas llezncl 
« causar el estomago. » iGazette des 7/ópilaux de j’erJ 

Tomrnse do 0 á 12 Cápsulas por dia.
P arís, en C A S A  de C L IN  & C ‘", y en todas Famaciwl

S O L U C I O N  C O Í U R E
C L O R H ID R Ü  - F O S F A T O  D E  G A L  I

I Bdetl' 
gica- 
dsls' 
deori: 
)émii:i 
;Pohri 
ca iuf 
ca; F 
r-c de 
segur 
culta! 
Jrid.'
ciOB.

COSGI

reim
s,G .

T í s i i a .  —  A n e m i a s .  —  C a q u e x i a . .  —  E s c i * < 5 í \ i l í x s

R a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  I M s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o -  ^  

A . s i m t i a c i o n  i n s ’a f l o i o n t e . — E n f e r m e d a d e s  d e  l o a  l i n e s o s

Á  El olorhidro-foafaco de ca l es la preparación de fosfato de cal la rafes racional, la sola fiaioló^i- 01 
T  ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino fe favor del ácido -.lorhidnco de la 

▼  sustancia g'fesírica.
A  E.S la sola que reúne los efectos eupépticos dri ácido clorliidrico y ios reconstituyentes del fostato 
^  de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Í Es la que bajo el mismo voliimen eonfienc mayor cantidail de meilicamentos (5 gramas de
de cal gelatiiioeo por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, tonicudo sobre el fos-fato e 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los dî rafes fecidos.

Es igualmente la menos acida.
Es, en fln, la más económica, condición importantísima para uu tratamiento umchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene abaoliitauiente gusto alguno, de suerto que 

los enfermos no se cansan de ella.

:  Tomada al momento de las comidas, como así debe hacer.se, favorece la iiigesti'<u muy sensible­
mente.

Para eoitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del G03Tnftf\ O HiANCSS.
—  So vonde en laa prlncipalos farmacias. — ^1

^ Elaboración y  venta al por mayor: 79, riie du Cherche -  Ai idi, París. ¿ I

uui:
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L j le t ln d ©  la a e m a iif t ;  Coogresosen i.uerta.-Srjoiedad Ginecoló-
r ica -I.a v iru oU  en M adrid .-Secolon  de M adrid ; La.educarion
déla voluntad como t.aso de la h igiene.-La incontinenciacompleta- 
de orina y su tratamiento local por la eloctricidod.-l'inal do una po- 
létnioB ■- Congreso Hidrológico K aciona l.-Secclon  p ro fe s io n a l: 
•Pobres médicos de partido! - S e c c ió n  p rá c t ic a : Eiis:pela errati- 
a  infecciosa interna y  ellerna de forma larvada. =  P ren sa  m ód i­
ca: Exa-anjera: 1- La croolina.- II. Tratamiento quiriirgico de! cán- 
, r de la la r in ge,-III. Valor semióüco de la audición de la palabra 
según las edades.-C on su lto rio .-S eco ion  o fic ia l:  Montepío Fa­
cultativo.—O aoe ts  de la  salud pú b lica : Estado samtarm de Ma- 
J r id .-C ró n io a .-B o le t ín b lb llo B rá flc o  - V a c a n t e s - A n u n ­

cios.

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

COSGBESOS EN PUERTA.— 'SOCIEDAD GINECOLÓaiCA. LA  

VIHUELA EN MADRID

I Iju pi-oscnte época — no puede negarse— es época 
da Congresos y  reuniones de sabios. Lanzados ya 
011 el torbellino de Congresos extranjeros, ora de una 

. sola nación, ora internacionales, claro es que debía- 
I mes también nosotros ensayar nuestras fuerztis y 
tratar de congregarnos á semejanza de lo que hacen 
otras naciones. De aquí surgió la idea primero do 
reunir un Congreso Hidrológico y  después un Congre- 

Ginecológico, ambos en la corte y  ambos también 
casi en la misma focha, es decir, en los comienzos de 
la primavera, y patrocinados los dos igualmente por 
las Sociedíulos que en esta villa se dedican al esta- 

i dio y  fomento de las respectivas especialidades. Las 
Comisiones organizadoras do estos Congresos tra­
bajan con actividad, reparten eircalares. conipro- 
moten á los amigos y  estudian con afaii la manera 
do realizarlos con lucimiento. Nuestras noticias son 
que hay ya inscritos para ambos buen númei'O de 
adeptos y que de continuar así no harán papel muy 
desairado sus organizadores. Bien sabe Dios que así 
lo deseamos, y  buena prueba de ello es que hoy pu­
blicamos las bases y tomas de discusión del Congre­
so Hidrológico, después de haberlo hecho ya, en otro 

número, do las del Ginecológico.

Aquí voiiclriabicn hablar do la actividad y  cntu- 
siiismo do nuestras Sociedades científicas, presagio 
del que luégo ha de reiuar en los citados Congresos; 
pero rindiendo culto á la verdad, cúmplenos decir 
(pie á pesar do nuestro continuo machaqueo duer­
men éstas el sueño de los justos; y que ni la Acado- 
mia Médico-Quirúrgica, ni la Sociedad de Higiene, 
ni la Ginecológica, ni aun la R -a l de Medicina han 
celebrado á esta fecha sus sesiones inaugurales.

Ciei-to os qne en esta última tiene ya concluido y 
entregado el discurso reglamentario el Sr. Olavide; 
cierto es que el presidente de la  Sociedad do H igie­
ne tiene también ultimado el suyo ¡cierto y muy 
cierto que por ocupaciones ó enfermedad del Sr. Ar- 
güelles se ha encargado á última hora del dis­
curso de la Ginecológica su dignísimo presidente 
Sr. Alonso Rubio... Todo, todo esto os muy cierto, 
pero la inaugural no parece. Verdades que si todas 
las Academias hubieran hecho lo que esta última, 
esto es, abrirlas sesiones cuando se abrió el curso 
académico— á reserva de hacer luégo la sesión inau­
gural ó de reglamento— podrían dispensarse en 
cierta manera esas dilaciones. En efecto, esta So­
ciedad celebra todos los miércoles sus sesiones, ha­
biendo expuesto en la del último un interesante 
caso de mioma uterino el activo é ilustrado socio 
Sr. Gutiérrez, mioma cuyo volúmeu era tan enorme 
que llegaba hasta el ombligo. Dicho señor, después 
de exponer los diversos medios que contra estos tu­
mores se han recomendado, dijo que optó por extir­
par los ovarios, operación que realizó con tanto éxi­
to que, habiéndola hecho en Junio, hoy ha descen­
dido á la mitad el volúmen del tumor.

Con motivo do este caso clínico hicieron uso de 
la palabra loa Sres, Cospedal, González Sogovia —  
que adujo un caso parecido, pues que al llegar la 
época de la menopausia comenzó á disminuir el vo- 
lúiiien dcl tumor —  Calderin y  Alonso Rubio, que 
hizo el resúmen, poniendo de manifiesto la impoten­
cia do los recursos terapéuticos, incluso la electrici­
dad, que tanto se ha preconizado, en los miomas 

uterinos.'

Nos espanta y  subleva en alto grado la relación 
que del número de defunciones ocasionadas por la 
viruela en esta corte encontramos en el Bolelm 
mensual que debemos á la galantería del director 
de Beneficencia y  Sanidad, Cuéntase en la capital 
de la monarquía con un Instituto de Vacunación 
del Estado y  con media docena más de Institutos 
particulares, amén de las Casas de Socorro, que 
inoculan gratuitamente la vacuna, y, á pesar do 
esto, que parece revelar una mediaua orgaiiizaeioii 
do esta profiláxis, suman ya bastantes centenares 
las víctimas que en el trascurso de dos meses llevan 
hechas las viruelas. pálO! defunciones en dos meses 
(.WO en el de Noviembre) es una cifra fabulosa por 
el número de atacados ó contagiados que supone.

. I,a  cosa, en verdad, se presta á sérias meditaciones,
! V exigiría por parte de la susodicha Dirección y  por
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parte también del Municipio una investigación sé- 
ria, formal y  detenida. Y a  en otros námoros lo ho­
rnos diclui, pero lo repetiremos una y  cien vecos 
hasta que se nos caiga la pinina de la mano; tra­
tándose de enfermedades infecciosas, la responsabi­
lidad del contagio pesa en no pequeña parte con 
grandísima pesadumbre sobre las antoridadís, y 
cada defunción por ellas producida debía atormen­
tar hondamente su conciencia. Pero aqní nos reimos 
á mandíbula batiente de estas cosas, y  dejamos á las 
epidemias que hagan tranquilamente sn agosto —  si 
la frase es aplicable —  y  que se licencien ó den por 
terminadas cuando bien les plazca. ¡ Somos en todo 
tan... musulmanesi

D ecio Ca b l a s .

MADRID 11 DE DICIEMBRE DE 1887

LA E D U C A C I O N  D E  LA  V O L U N T A D

COMO B iS B  DE L i  B IG IÍX E

Sra. D.a Patrocinio de Biedma.

Benemérita señora y amiga de mi mayor estimación 
y respeto; Siempre me cansa gran rigor de ánimo tener 
que servir á persona que de mí tenga formado mayor 
concepto del que yo merezco; mas esta vez los rigores 
se extreman, de un lado, porque el servir á una dama, 
siempre fuépara todoespañolun grave compromiso; de 
otro lado, por la carencia en que estoy de conocimiento 
auténtico acerca de las opiniones vertidas en esa bri­
llante Asamblea por dignos y  muy estimables colegas 
míos, y de otro, en fin, por lo excepcional de rai situa­
ción, derivada de lo radicalisiuio de mis opiniones mé­
dicas; todo lo cual me dificulta el buen acierto, y  dado 
que acierte, áiin eutónces he de verme y desearme, y 
no alcanzarme, en lo de conciliar la clara exposición de 
mis peculiares puntos de vista con el laconismo que 
exige la fugaz naturaleza de esas útilísimas asambleas 
de generación espontánea, llamadas Congresos, y que 
bien pudieran llamarse Concilios de las costumbres y 
Viveros del derecho público.

No trataré ninguna de las cuestiones materiales que 
surgen de la Higiene consHtu.id,a: no gusto de llevar leña 
al bosque. Ilustres colegas míos han desempeñado mu­
cho mejor que yo hubiese acertado á hacerlo esta hu ma- 
nitaria tare.'i. En tal terreno todo lo celebro y  suscribo; 
hágase el mayor bien posible á todas horas y en todos 
lugares. Empero, séarae lícito preguntar: ¿le es dado á 
la Higiene humana contemporánea realizar todo el 
bien que ella anhela cumplir y  que hay derecho á re­
clamarle? Creo que no.

Y  con esta precipitada respuesta ya la pluma me 
deja comprometido, Mi tesis fundamental está formu­
lada; no hay, pues, más remedio que mantenerla y  de­
mostrarla, y  pues ignoro si esta mi desaliñada contri- 
bucion á la Higiene constilayenle resultará oportuna <j

agradable á esa ilustre Asamblea, atréveme á diputar ¡ 
Ud. misma por curadora del contenido de catas páginas I 
con facultades omnímodas para comunicarlo al Con-I 
greso, ó guardarlo en cartera para más propicia coyun.l 
tura ó, en fin, dar con el manuscrito en el cesto del ol-| 
vido, según en concepto de Ud. resultare bueno, me.l 
diano ó inaceptable lo que en esta misiva tengo el ho.l 
ñor de exponerle.

Afortunadamente para mi, es Ud, artista, ademas del 
ranjer, y  reuue üd., por tanto, las dos coiidicioijos másl 
abonadas para la pronta inteligencia de las cosas. Mu-| 
jeres y artistas suelen tener présbitas los ojos del alma [ 
y  observan y estudian y  juzgan los objetos á distancia,! 
Integros, vivos y  movedizos como los da Naturaleza,! 
sin deshacerlos, sin deslornillarlos; miéntras que losj 
hombres de ciencia, miopes de espíritu los más, necesi-| 
tan para entender algo coger ese algo y remirarlo, y di-| 
vidirlo y  triturarlo en partes de que quizá nunca aqnelj 
todo se compuso...; para, una vez deshecho, quedarsel 
sin entenderlo, bien por impotencia de imaginarle re.| 
hecho, bien por imposibilidad natural de tomarle á| 
hacer.

Déme Dios, pues, artistas ó mujeres para comunicar-l 
Ies mi pensar, y  pues lioy me lo depara todo unido en f 
la conspicua persona de Ud., á dicha tengo encomen­
darme á tan garantizada curadora de mis imaginacio­
nes, y  voy á comenzar mi formal entrega diciendo á us-1 
ted quién soy como médico, y cuál es, por tal concepto, 
mi postulado,

Años há defiendo una doctrina que, con ser coutra-1 
ria al actual pensar y  obrar del mundo médico, es, sin 

-embargo, la única que ha de prevalecer con el tiempo. 
De mi consiguiente soledad voy saliendo más pronto 
aún de lo que yo esperaba; los libros no pierden oca­
sión, y el mío va haciendo, con la natural calma, va­
liosas conquistas en tierra de España, única que mién­
tras no esté concluido le permito recorrer. Ayer mismo 
tuve la inesperada dicha de recibir dos cuadernos do 
una obra, 1.a primera original que sobre Hipnotismo y 
Sugestión produce la Medicina patria, obra que, de fijo, 
traspondrá por su sola virtud los Pirineos, y  cuyo au. 
tor, distinguido catedrático, á quien ]jor exquisitos mi­
ramientos no nombro, se declara, como él dice, letamen- 
dista sin reservas ni distingos, j)or entender que de los 
gravísimos, maravillosos é inexplicados hechos en que, 
por propia experiencia, se ocupa, no hay más teoriii 
científica posible que la que so desprende de mi doc­
trina fundamental.

Y  ]3ara que Ud. vea lo que son las cosas, esa doctri­
na que explicada in extenso, la dan por incomprensi­
ble niucho.s doctos de los que dicen « nervios vaso- 
motrices», como quien diría <tel Emperatriz del Bra­
sil », y escriben expontáoeo con x (y  no escriben expe- 
jo, experanza y  exeritura por misericordia de Dios), va 
usted, por sor quien es, á comprenderla en cortísimos 
renglones.

Restablecer el concepto fundamental hipoorálico de 
la unidad individual del hombre, robusteciendo este 
concepto, y  afirmándolo por modo riguroramente cien­
tífico, con todas las maravillosas conquistas dol pio-
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Ip íso moderno; proclamando como lem a; que el hombre 
Itsan so?o su cuerpo un solo árgano y su vida una 
\sia función ; y  exigir, en consecuencia, como condición 
Inrimera de todo estudio médico, e l completo conocí- 
lisiento del cuerpo y  del espíritu humano; cabal cono- 
Icimiento que ántes no se daba por fa lta  de luces y  hoy 
I do se da por falta de ojos para reconocer esta necesi- 
|daá; hé aquí el tema que, contra el universal dictámen, 
Isosteugo; hé aquí la clavellina ideal que en la  maceta 
j  uii cráneo cu ltivo desde m is estudiantiles moceda- 

Ida, y  qtie hoy iuteuto av ivar a l aire libre.I Y pues no dudo que Ud., con la  prontitud del rayo,
L  ha hecho cai^o de e lla  y  ha reconocido su trascen- 
Idmcia, perm ítam e que ya que desea envíe algo para 
|hs sesiones de l Congreso, le  ofrezca, no unos claveles 

irmncodos de la  planta, y  á  fuer de arrancados, muer- 
Itos, sino un esqueje v ivaz y  fecundo de la  misma, 
Iqne podrá Ud,, como buena andaluza, cu ltivar en su I patio ó en su reja, y  como io cu ltive dará á Ud. la se- I puridad de cosechar cuantos claveles quiera, y  á m í la 
I  confianza de que a l cuidar Ud. de él, le  será más d ifíc il I iie.smemoriurse de m í que recordar la buena voluntad 

I con que hoy se lo dedico.
Y  hé aqu í el ofrecido esqueje:
Puesto que en e l hombre todo es humano, todo par- I ticipa de su nota ó condición racional, nunca los me- 

Idios materiales de la actual H ig iene bastarán, por sí I solos, á  resoh’cr el gran jiroblema de la Antropo-cullura, 
y, por tauto, sólo una H ig iene genuiuamente humana, 
iatcgral, labrada sobre e l concepto unitario físico-moral 
del hombre, podrá por fuero propio resolver dicho pro- I blema y cuantos secundarios en é l se contienen y  com- 

I prenden.
0, en términos más llan os ; si e l hombre lo es por la 

razón, y  ésta tiene por ejecutoria el albedrío, la  reali­
zación de la  H ig iene humtma radica en la  voluntad,I y, por lo tanto, la educación de ésta constituye e l pro­
blema fundamental de la  H ig ien e así pública como 

I privada.
¡ 0, en términos más sintéticos: hasta qye  aparezca 
I un médico que se constituya en un Frcebel de los adul­

tos, n i tendrá efectividad la H ig iene humauu, n i dará 1 toda BU utilidad e l fj CEbeliauismo de la infancia,
Hoy la  H ig iene humana, contando con iguales recur­

sos que la  veterinaria y  la  agrícola, es, de hecho, in fe ­
rior con mucho á éstas, precisamente porque esta m is ­
ma igualdad de naturaleza le  im pide dar iguales i-esul- 

tados, siendo tan desiguales los sujetos.
I Reflexionemos. Nada más positivo en M edicina que 
hs reglas de H ig iene; para m i tengo que la H igiene es 
i  la Organización lo que la Matemática á la  Jlecánica,

I lo infalible. Pero lo in fa lib le  ¿en qué? — E n  aquello 
que prescribe. —  ¿ Y  qué prescribe? —  Aquello  de que 
entiende,— Y  ¿de que en tiende?— D el orden material;

I linico que desde Cku-tesio hasta Charcot han sabido en- 
I Eeñnr los maestros, por sor lo liuico que luiu podido 
I aprender cuando discípulos. —  Pero ¿ y  la Psicología 
contemporánea? —  Vana quim era y  broma de pésimo 
género, nocida do inquino.? político-religiosas. Necio ó 

loco debe ser quien, icnieiulo su alma en su almario,

anda hurgando en los sesos del vecino para reconocerla 

y  estudiarla más auténticamente.
Llám ese eso en buen hora Psico-fisica, ó ciencia de 

las relaciones entre lo anímico y  lo somático, y  se habrá 
llam ado por lo que e s ; que para eso se inventó el habla, 

y  no para falsificar las especies.
Por lo  que dice á la H ig iene de los aiüraales y  de las 

plantas, nada más exacto y  eficaz, nada más expedito.—  
¿Que andan m al alimentados? Pues, alimentarles m e­
jor.__¿Que andan mal bebidos? Pues, que se les aumen­

ten ó se les desinficionen las aguas. —  ¿Que andan mal 
respirados? Pues, que se les oree la vivienda, —  ¿Que 
andan mal guarecidos? Pues, que se les abrigue y  pro­
teja de la inclem encia.— ¿Q ue e l conjunto rebaño des­
m ejora? Pues, que trashume.— ¿Q ue el mal es in d iv i­
dual o contagioso? Pues, que aisleti al atacado ó, para 
simplificar, que lo znaten. —  ¿Q ue el m al es de heren­
cia? Pues, que se destruya el producto, se divorcie á los 
padres que lo engeudrareu y  se provea á más adecua­
do cruzamiento. Y  por lo demas, al que do niño ó de 
adulto no ande derecho, palo ó pedrada en él por toda 

catequística.
¡Y a  ve Ud., am iga mía, qué exped ición ! Y  os que 

ahí para todo un rebaño, aunque le compoiigau m illo ­
nes de cabezas, no hay más que una sola voluntad, ún i­
ca, irresponsable, que es la  del ganadero. A h í cabras y 
cameros, caballos y  toros, gallinas y  cerdos ( y  no hay 
por qué añadir, coles y  espinacas), no son ciudailanos, 
sino unidades de materia viva comercial; ahí la  autocra­
cia del dueño resuelve de plano, ó de filo, las más v i ­
driosas cuestiones de amor sexual, de lazo conyugal, de 
afecto materno, de patila  potestad, de ind iv idua l albe 
drío, de voluntad colectiva, con la m ism a frescura con 
que resuelve una cuestión de sarna ó de hacera, y  pues 
ah í nada tiene lim itación moral lú ju ríd ica  (pues todas 
las bestias del mundo, exprim idas, no dan de sí n i una 
sola gota de jus, ja r is  en e l sentido de derecho, justicia, 
razón, por más que puedan producir muchas toneladas 
de jus, jm -is  ou el sentido de caldo ó salsa de lo que se gu i­
sa ó cuece), todo a! dueño le  es patria, como suele decir­
se, y  así decreta divoreios, incestos, adulterios é iiifati- 
ticiJios, como veniales trasquiladuras,

An te estas razones, ¿podrá nadie, ilustre Patrocinio, 
afirm ar que la actual H ig ien e  humana está en sus qui­
cios ? ¿ Habrá m otivo para que se me tenga por preocu­

pado ó ])or díscolo al negar term inantemente que la  H  i- 
giene del hombre pueda, tal y  como está constituida, 
realizar todo el bien que sus cultivadores anhclau cum­

p lir  y  que hay derecho á es()crar de aquélla?
Un elemento nuevo, irreductible por su condición 

¡lutonómica á  procedimientos materiales, sui-ge de la 

naturaleza humana en la esfera de !o higiénico, como 
en todo lo  social. Este elemento es la voluntad, la cual, 
a l determ inar librem eutc el matrim onio, asintiendo ju- 
rídicam eute á  su indisolubilidad, y al d irig ir por fuero 
propio, la formación de la voluntad naciente de los h i­
jos, in fluye de un m odo in tim o y  decisivo en la  marcha 

do los procesos naturales del organismo. -  Cuanto se 
acuerde, pues, á espaldas do ese factor fundamental, 
cuanto se proyecte cu H ig iene humajia por la  v ía  ma-

§
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terial, inhibiéndose du reducir este elemento moral á. es­
tudio y  tratamiento liigiénicos, ó no dará resultado, ó, 
á lo sumo, lo dará muy inferior al apetecido. Acerca de 
esto Ud. sola, sin cooperación mia ni de nadie, puede 
en un santiamén verificar la prueba en el tristísimo 
cuadro de la realidad.

Llame Ud. á asamblea en su memoria todos los datos 
de propia experiencia que Ud. posea, y  verá cuántos 
runtrimonios concertados, á cuyo solo anuncio Ud. se 
horrorizó, imaginando la desdichada prole que sin re­
misión hablan de arrojar al mundo; recuente el mime- 
ro de infantes y de adultos que ha visto Ud. morir de 
mal de herencia, formando muchos de ellos series de 
hermanos nacidos tan sólo para el dolor; evoque ade­
mas el número y variedad de amigos y conocidos á 
quienes ha visto Ud. enfermar ó morir de mal que no 
les hubiera atacado —  ó si atacado, no muerto —  á no 
haberle buscado, con imprucleule y hasta irracional em­
peño, una voluntad ineducada ó torpemente dirigida en 
la infancia, y  Ud. misma vea si me quedo corto al afir­
mar que, de la total suma de tribulaciones patológicas 
que pesan sobre el hombre, la s  dos terceras partes  
tienen por ocasión la herencia y los vicios de crianza, 
cosas ambas irreductibles, en nuestra especie, sin la in­
tervención de la voluntad.

«M e quedo corto», dije, y  al repetirlo añado que me 
quedé cortisirao. — ¿Quiere Ud. enfermedad más ma­
terial en su causa que el cólera asiático? Pues de él po­
demos afirmar que, de crecer más educadas las volun­
tades, en ninguna población llegarla á causar más allá 
de cinco ó seis víctimas, las precisas para acusar la 
presencia del mal; porque todo el mundo conspiraría, 
moflí p roprío , á atajarle. Sólo por el terror de unos, la 
negligencia de otros y  la rebeldía sistemática de todos 
á cumjilir las más elementales reglas de Higiene privada 
y pública, es decir, por claudicaciones de la voluntad, 
tienen lugar las espantables mortandades de todos co­
nocidas. Las epidemias llamadas por los alemanes 
Hausdemien (terminacho bárbaro mezcla de gri^o  y 
tudesco, que quiere decir epidemias caseras ó de vecin­
dad), descubiertas en sus orígenes hace pocos años, na­
cen casi todas de imprudencia temeraria, do egoismo ó 
de mala voluntad. Y  saliendo de las epidemias por in­
fección, para fijarnos en las neurósis, ¿en dónde está 
la fábrica de tanto loco, de tanto cerebro desapoderado, 
roblandecido ó exhausto sino en la herencia, con cargo 
á la mala dirección de la voluntad en los progenitores, 
ó bien en lá falta de dirección de la voluntad propia, 
huérfana ó descaminada por culpa de aquéllos á la 
hora de formar la de los hijos?

Y  pues, como Ud. ve, j'O no me fijo en la naturaleza 
ó causa propia de lo.s males, sino en su ocasión —  lo 
cual es muy distinto —  resulta asombrosa por este 
concepto la proporción de casos de enfermedad y  muer­
te prematura ocasionados en la especie humana por 
imperfecciones, concupiscencias, aberraciones, desidias 
y  sublevaciones de la voluntad.

Cuanto á la discreción y  miramientos guardados en 
el concierto de matrimonios, la barbarie es ma}'or 
cuanto lUiís elevado el rango de las personas puestas

en estudio. A llí brillan por su ausencia el sentido mol 
ral, el sentido estético y  el sentido común, es decir! 
aquellos sentidos por los cuales somos personas.

En la resolución de tomar estado apénas nadie tie­
ne en cuenta la resultante probable ó segura de lu na| 
turaleza de los posibles hijos, dada la condición orgá­
nica de los futuros cónyuges. Lo único á que se suelf 
atender es á la propia é inmediata conveniencia. Est: 
conveniencia revélase en una de estas dos formas, 
cual más desdichada para la futura prole, y  son, á sa­
ber : una, la sed de caudal, que se satisface á todo tranj 
ce, aunque el novio ó la novia sean un verdadero cosía] 
de escrófulas ó cosa peor; otra, la neurósis aguda lla­
mada enamoramiento ó pasión, impulso sensual mm 
distinto del racional afecto, y que suele nacer de aber­
ración estética y acabar en trágicos desencantos. Jóve­
nes hay que pasan indiferentes junto á una gallarda sê 
ñorita, émula de la Venus de Milo, asistida de peren­
nes gracias y sana fecundidad, y  la dan por disputarsf 
desatinadamente una mirada ó un nardo de una niña 
casi metafísica, por lo descaimnda, verdadero snrmientoj 
candente envuelto en crespones de amianto, capaz di 
incendiar y reducir á cenizas al fuerte Hércules, peí 
incapaz de dar al mundo más que borradores de liij» 
que no habían de lograr poner on limpio Esculapio 
Higia, bajados del Empíreo para sólo ello.

Ademas de que las jóvenes, por su parte, vista la in-j 
sensatez de nuestros galanes, tiran por mi! estrafalarios! 
artificios á adelgazar, á tal extremo que parecen mesti­
zas do coleóptero y neuróptero, según andan de casi rotas] 
por la mitad y  pegaditas de codos, y  no pudiendo ni 
queriendo remediarlo, se marchitan de cutis, sin que la 
pintarrnjeadura lo disimule; de suerte que, entre de?-| 
carnadas y  marchitas, más parecen criaturas de lance 
que engendradas de encargo para perpetuación y gozo! 
de una estirpe.

En cuanto á niños, vale más no hablar de ellos; ya| 
porque son á los padres lo que la consecuencia á las| 
premisas, ya porque contrista y amarga recordado?, 
Cuerpo de feto, cabeza do adulto, y crianza de fiera, hé! 
aquí los tres desatributos de gran número, muy grande, 
de niños en nuestros tiempos: quise decir, que no tie­
nen nada de niño, ni nada de bueno.

Vale, pues, la pena de acometer, con la grandeza y 
resolución de ánimo de que, tanto Ud., ilustre Patroci­
nio de nombre y  de hechos, cuanto los benemérito-s se­
ñores que han acudido á su llamamiento han dndo| 
muestras; vale la pena, repito, de acometer, después de 
la preparación debida, la trascendental empresa de fo­
mentar los estudios médico-psicológicos acerca de le 
influencia fatal, ineludible é infinitamente múltiple)' 
variada de la dirección de la voluntad solire la salud 
física, para luégo difundir bajo las formas, ora didác­
tica,'ora recreativa y  siempre en el fondo edificante, los 
resultado.s do esa nueva literatura kigiológica, sin la cual 
la Higiene humana resulta un libro riquísimo, si, en 
dtos, hechos y  recursos materiales, pero del cnnl, pora 
olvido, dejó de imprimirse y publicarse el capítulo pri­
mero y principal.

Y  ríase Ud. de los que todo lo resuelven por el men>
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n̂ain corpore sano, especie de gonfalón que aparece 
Lhiesto en todos los libros y  todas las solemnidades 

la Higiene. De creer es que los romanos sabían has ■ 
lin/e laHn para acertar d. decir lo que querían decir, y  
lio otra cosa, y si hubiesen pretendido significar que de 
n  Balud del cuerpo nace ó se origina la del espíritu, hu­
bieran escrito á corpore y  no in coipore. ISsta leyenda,
Ti par que la griega Kal-lós Jcai ágalhos (bello y  bueno) 
jio es sentencia, ni juicio, sino lema que expresa los dos 
l'éniiinos que integran la perfección en la humana per- 
jDiin, sin que n i uno ni otro de estos lemas entre ni 
Isitea en lo do procedencia y  procedimiento; y  justa- 
Imente mis clamores van derechos al procedimiento 
Iónico para obtener nieiitem sanam in corpore sano, ó cor- 
Ifujsanaw in mente sana (que lo mismo da ); porque si 
|!,Ja la voluntad del mundo no es capaz de suplir los 
ImeJios materiales de saludable sustento, no hay sus- 
llento, por adecuado que sea, que surta efecto, si no lo 
liicepta y  mide y  utiliza una voluntad sana y discreta.

Una sola objeción pudiera dirigírsem e con ciertos vi- 
jsos de seriedad, si no estuviera yo  aquí para saiirle al 
Imcuentro, mostrando cuán vacia está por dentro. La 
{objeción es que lo que yo  pretendo no es H igiene, sino 
Iciihquística y, por tiinto, una invasión de atribuciones 

lilel sacerdote y  de l moralista.
Nada más infundado que esta suposición. Sin entrar 

|m disquisiciones sobre las diferencias y concordancias 
IfDtre la ley natural y  la ley moral, acerca de cuyo 
Ipuiito tengo dicho cuanto es menester eu m i discurso 

iba criminalidad ante la Ciencia», bastárame, para 
Itiestruir el argumento, consignar paralelamente las dos 
iM niciones distintas que de la educación hnu de dar 
lis Higiene y  la Catequística respectivamente.

Tara el catequista, ediícanoK es la inducción met6- 
Idica de la voluntad de tercero á que obre liberalmente 
leí bien por el bien mismo, según la religión revelada lo 

1 enseña.
Para el higienista, educación es la gimnástica indirec­

ta del cerebro por la directa de la voluntad, para la sa- 

I lud del individuo.
Eu estas dos definiciones hay un término común:

I iVoluDtad», y  dos términos peculiares; «Religión» y  
«Cerebro». Estos términos peculiares marcan la diferen­
cia de j ’.irisdicciones de la ley moral y la ley natural el 
término común «V olu n tad » señala el enlace armónico 

I de ambas leyes.
—En la definición primera, la Voluntad es el sujeto; 
—En Ja definición segunda, la Voluntad es el ins- 

I tramento.
I — En la definición primera, el fin es el servicio de

I  Dios;
—En la definición segunda, el fin es la salud del 

I hombre.
—La Catequística muestra la bondad de la Moral; 
—La Higiene demuestra la utilidad de la Moral (no 

I la Moral utilitaria, desacreditada ya en todas las esfe­
ras del conocimiento, por sus absurdidades).

—E l médico es incompetente en materia de dogma. 
— E l sacerdote no pretende competencia en materia 

de cerebro.

— Pero ambos á dos deben ser competentes en mate­
ria de Voluntad, so pena de incapacidad técnica para sus 
respectivos propósitos.

Y  como que sin voluntad no hay virtud y sin cere­
bro no hay voluntad, alguien debe cuidar del adecuado 
desarrollo del cerebro, como soporte material de todo; 
mas siendo imposible realizar una gimnástica directa 
del cerebro, y  siendo posible, sobre todo en las primeras 
edades, la gimnástica cerebral invei'sa ó indirecta: á fa­
vor de los estímulos de la voluntad, de ahi que la vo­
luntad deba ser contada, aunque hoy no se cuente, en 
el número de los instrumentos higiénicos fundamenta­
les, para que el médico, por fuero propio y  competen­
cia cabal y  definida, pueda realizar por completo la 
alta misión que la sociedad le tiene confiada.

Médico, pues, y  sacerdote son competencias distin­
tas; como distintas son la ley natural y la ley moral; 
aunque sus funciones sean armónicas, como armónicas 
son entre si estas dos leyes universales.

Queda, por tanto, la objeción reducida á un nuevo 
motivo y  ocasión de prueba de la legitimidad de la tesis 

que he sustentado.
Y  al llegar ni término de m i demostración no puedo 

uiénos de expresar á Ud., m i buena amiga, el fervienlc 
deseo de que lauto Ud. como el Congreso no desatien­
dan esta m i mocion, aunque no para pasar desde Inégo 
á vías de hecho, por no ser esto posible.

La empresa es ardua y  exige una voluntad como na 
templo y  largos años de perseverancia; que no se ganó 
Zamora en una hora, ni se levantó el Escorial en tres 
semanas, n i suele cosechar las pinas aquel que siembra 

los piñones.
La grandeza de espíritu está reñida con toda pueril 

impaciencia, y  el único deleite que Dios consiente á las 
almas superiores es el complacerse en imaginar el éxito 
ulterior de sus propósitos, éxito que no han de ver. De 
suerte que toda la traza del que vive para el bien de los 
demas, consiste en saber asistir mentalmente á sus pro­

pios funerales.
Y  pues terminé, nada más tengo que decirle, señora 

m ía y amiga, sino que Dios la ayude en su noble em ­
presa y  la depare cientos de colaboradores tan benemé­
ritos y  filántropos como los que hoy la acompañan, y 
que siempre que áU d. se le ocurra oir ó leer verdades, 
rústicamente expuestas, acerca de las cosas de m i oficio 
y  algunas más, disponga sin reparo alguno de éste su 
admirador y  nuevo amigo q. ss, pp. b.,

Madrid ‘¿6 de Octubre de 1881.
José de L etam endi.

L A  I N C O N T I N E N C I A  C O M P L E T A  D E O R I N A

Y SU TRATAMIENTO LOCAL POR LA eLECTRICIDAD (1 )

POR EL DR. ALEJANDRO SETTIER

discípulo de 1os hospitales de París, especialista en afecciones de loa 
órganos génito-urinarios.

O6sei-i'acton II (personal). —  Enrique R., natural de 
Málaga, de veintisiete años, teniente de ejército, tem-

( l )  V íasQ  e l núm ero anterior.
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peraniento linfático y mala constitución, se presentó eii 
nuestra consulta el 7 de Abril del uño 1886.

No hay antecedentes dignos de mención. Hace ocho 
años, siendo alumno del Colegio de Toledo, sufrió un 
castigo que le obligó ó permanecer durante nueve horas 
sin orinar. A l principio, las necesidades eran tan im­
periosas, que tuvo que hacer grandísimos esfuerzos 
para dominar su necesidad; pero á las dos horas se en­
contró relativamente bien, notando, con sorpresa, que 
los deseos de verificar la micción hablan en gran parte 
cedido, no sintiendo ya más que dolor en el bajo vien­
tre y  cansancio en el perineo. Cuando pudo volver á la 
vida normal, fué á orinar y observó con sorpresa que, 
contra lo que esperaba, la orina salía de la vejiga sin 
gran impulso, casi sin formar chorro, escapándose ba­
beando por los bordes del meato y  cayendo entre los 
})iés. A l cuarto de hora volvió á sentir nuevos deseos, y 
ai verificar la micción observó como nuevo fenómeno 
In falta de sensación al pasar la orina por la uretra.

Desde aquel día se inició la incontinencia. Cada ocho 
ó diez minutos observaba que la orina se escapaba eu 
corta cantidad, sin que hubiera notado su salida, por 
lo cual lo puso en conocimieuto del médico; quien le 
prescribió una dosis, que el enfermo no recuerda cuál 
fuera, de belladona en píldoras, de las que habla de to­
mar cuatro al día. Este medicamento no dio resultado 
alguno, pues la incontinencia siguió su marcha como 
se había manifestado el primer dia. Eu vista de que la 
salida de la orina se efectuaba constantemente, y  que 
las ropas las llevaba siempre mojadas, despidiendo un 
olor amoniacal que revelaba la presencia de aquel 
liquido, tuvo necesidad el enfermo de abandonar el 
colegio y  trasladarse á su país en uso de licencia.

En Málaga consultó con otro médico que prescribió 
otras pildoras de atropina, las cuales no dieron más re­
sultado que debilitarle en extremo. Un tercer médico á 
quien consultó le recomendó el uso de la nuez vómica; 
pero sea que la cantidad que tomaba fuera muy corta, 
sea que efectivamente no tenia este medicamento in­
fluencia sobre la enfermedad, es lo cierto que ninguna 
mejoría obtuvo.

Este estado desesperaba al enfermo, pues no pasa­
ban diez minutos siu que, á pesar de todos cuantos es­
fuerzos hacía para retener la orina, se escapara ésta, 
sin que fuera notado hasta que mojaba las rop̂ as. Cre­
yendo que esta enfermedad era incurable, hizo un gran 
esfuerzo de ánimo y  so decidió á vivir con aquella mo­
lestia, procurando en todo cuanto de sí dependiese que 
fuera lo ménos notada por las personas con las cua­
les tenia que vivir. Para ello, siguiendo los consejos que 
le dió su médico, adquirió varios orinales de goma, uno 
de los cuales aplicaba alrededor del miembro, tenien­
do un tubo terminado por una llave que llegaba hasta 
poco ménos que el borde del pantalón izquierdo. El 
interior del recipiente lo llenaba de sustancias antisép­
ticas, y de este modo, cada dos ó tres horas abría la 
la llave y  vaciaba el recipiente. Como tuviera una es­
crupulosa limpieza, y  los orinales de goma los fuera re­
novando con suma frecuencia, consiguió que, una vez 
vuelto al colegio, se apercibieran de su enfermedad

muy poca.s personas, pasando para la mayoría comol 
una persona completamente sana.

E l enfermo estaba relativamente satisfecho y  encñ-l 
mendaba al tiempo su curación, puesto que do ningutií 
modo le s-atisfuefa la idea do tener que vivir siemprel 
sufriendo hin repugnante mal.

Pero si el medio que había empleado le daba biicuosl 
resultados en cuanto á sufrir ménos incomodidades yl 
en cuanto á poder v ivir en sociedad, en cambio la enJ 
fermedad avanzó mucho más, hasta el punto de ha-l 
cerse con.staiite durante el día la incontinencia y  salir! 
gota á gota la orina. Esto acontece siempre con el usoj 
de los orinales de goma; ios enfermos, no teniendo quej 
preocuparse ya más del modo como se veriflea la mic-| 
clon y  de los intervalos que de una á otra ha de mediar,! 
satisfacen con toda comodidad la necesidad mayor új 
menor que pueden experimentar, y  uno y  otro dkenj  
estas condiciones llegan ó perder la nocion de estafuii-j 
cion, y  como consecuencia, la incontinencia se Imcej 
completa.

Así siguió este enfermo, tomando en periodos bas l 
tante largos cantidades de belladona y  atropina, sin que I 
le dieran ningún resultado, hasta que vinoá consullat-j 
nos el día 7 de Abril de 1886.

Su aspecto exterior nada revelaba respecto á la afec-j 
cion que padecía, pues estaba alegre y  decidor, hasta el| 
punto de tomar á broma su proj)i:i dolencia. l)ea-l 
pues de haber tomado los antecedentes, pasamos ál 
explorar el aparato urinario. Eu la uretra no se halló! 
nada de anormal; la vejiga tenía las paredes en estado! 
fisiológico, esti\ba vacía, y  al distenderla haciendo uq.!! 
inyección se observó que se hallaba algo dismiuuidaeni 
su capacidad. l í l  tacto rectal permitió reconocer una! 
próstata nada dolorosa y  de un volúinen proporcionado 
á la edad del enfermo. La  presión en el perineo, hipo­
gastrio y  región lumbar no fueron dolorosas. Recogí-1 
mos la oiitia que en el recipiente de goma llevaba el I 
enfermo, la cual estaba allí conservada durante hora y 
media, y  al pasarla á nn vaso de cristal se vió tenia un I 
color algo opaco y  con ligeras mucosidades en suspeu-1 
sion; su reacción era ligeramente ácida. Su análisis pos-1 
terior nada reveló de particular.

Teniendo en cuenta cuál había sido el orígeu de laj 
enfermedad, la marcha que había seguido y  la faltado 
otros síntomas y  trastornos en el aparato urinario, hi- 
ciéronnos suponer que se trataba de una incontinen­
cia completa de orina, por lo cual intentamos desde 
luégo emplear la electrización localizada del modo como 
la hablamos visto aplicar en el Hospital Necker á núes-1 
tro maestro Guyon.

Así lo hicimos, y  en los cinco primeros días nada de | 
notable observamos; pero el 13 de Abril nos aseguró el 
enfermo que notaba en toda la uretra, especialmente en 
la parte profunda, un cosquilleo asi como iba pasando ' 
la orina. Ocho dias más tarde, siguiendo las sesiones 
diarias de electrización, pudo el enfermo retener la ori­
na algunos minutos, si bien despnes se escapaba sin 
que éste lo apercibiera. En esta situación siguió diez ó 
once días más, pero allá por los primeros días de Maj'O 
ios intervalos fueron ya de media hora. '
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>tnol Para que el cuello de la vejiga fuera acostumbi'ánpo- 
|̂ •fl su función, recomendé al enfermo que éntes de 
Lúe la orina fuera á, eacaparáe, hiciera un esfuerzo para 
expulsarla; así lo hizo y dió buen resultado. Las sesio- 
¡ics de electricidad continuaban dándosele diariamente, 
rsi bien la micción se verificaba de nn modo perfecto 
iua cuando fuese cada veinticinco ó treinta y  cinco roi- 
iiutoa, en cambio este intervalo no podía conseguirse 
fuera más largo, porque apenas dejaba trascurrir el 
enfermo un tiempo mayor que éste, en seguida se eses- 
piba la ovina á pesar de la voluntad del enfermo.

Podia esto considerarse como una curación pues que 
las condiciones de ¡a enfermedad habían cambiado 
radicalmente, puesto que una incontinencia completa 
la hablamos trasformado en un estado en el que el en­
fermo podía orinar á voluntad, con la fuerza y el im ­
pulso normales, durante el día, y  en cuanto al sueño, 
tada hora era despertado por la salida de la orina. En 
vista del triunfo obtenido, nos decidimos á seguir el 
mismo tratamiento durante mucho tiempo, hasta ver si 
se conseguía, como era de esperar, una más mauifiesta 
mejoría. A  ñltimos de Mayo el estado del enfermo era 
muy distinto á aquel en que se encontraba á primeros 
del mismo mes; orinaba cada hora y  media durante el 
dia, y  por la noche se despertaba cada tres hoj'as para 
verificar la micción. Así continuamos hasta el 15 do 
Julio, época en quo tuvo que ausentarme de Madrid 
durante el verano.

A mi regreso hallé que la enfermedad había retroce­
dido bastante y que los iutervalo.s entre una y otra m ic­
ción no pasaban de media hora á tres cuartos. Volvióse 
¿emplear la electrización, empezando el 21 de Septiem­
bre y  no suspendiéndose en ningún dia hasta el 3U de 
Octubre, y  en todo este tiempo se obtuvo, no ya que 
pudiera el eufermo oriuar cada dos horas, sino también 
que nunca durante el dia se escapara la orina sin dar­
se aquél cuenta de ello, y  en cuanto á la noche, que 
bastara el despertarle una sola vez para que orinara.

No se pudo pasar de este estado. E l enfermo se halla 
perfectamente bien, orinando Ciida dos horas durante 
el dia y  tres y media ó cuatro durante la noche. Desde 
eutónces hasta el mes de Junio último se ha sujetado 
¿una serie de electrizaciones que cada tres ó cuatro 
meses hemos hecho, series que no han pasado ninguna 
de ellas de ocho ó diez cada vez.

0bservacio7t III (pei-sonal). —  José R. de A ., de siete 
lañes de edad, mala constitución y  muy liofátieo, fué 
traído á nuestra consulta por su padre el dia 13 de Fe-1 brero de 1885.

Se lamenta su ijadre de que á pesar de los más atro- 
I ees castigos á que ha estado su hijo sujeto, continúa 
orinándose, por lo cual ha .sido la víspera despedido do 
la escuela. Interrogando supimos que la incontinencia 
se remontaba á los primeros años del enfermo, el cual 

I Duiica había manifestado, como otros niños de su edad, 
1 los deseas de orinar. Tanto el día como la noche se ori- 
I naba en las ropas, las cuales, como es consiguiente, des­
pedían constantemente un olor amoniacal repugnante, 
á pesar do toda la escrupulosa limpieza de quo era ca­

paz BU madre. El niño aseguraba que no sentía sensa­
ción alguna cuando orinaba, y  que la primera impre­
sión que recibía era la do calor y  humedad en la cami­
sa. La micción así involuntaria se repetía cada diez 
minutos próximamente, y  con castigos ó sin ellos, con 
ofertas de premios ó sin ellas, se venia repitiendo lo 
mismo desde la edad ántes dicha, hasta el primer día 
en que le vimos.

Decidimos emplear la electrización local, y  después 
de exponerlo al padre, éste pidió tiempo para consul­
tarlo con su esposa, á la sazón ausente de Madrid, la 
cual se decidió con mucha repugnancia. Empezamos 
el tratamiento el día 22 de Febrero, y las primeras se­
siones no dieron otro resultado que hacer más frecuen­
tes 3a.s micciones. Desesperábamos ya de obtener un 
éxito positivo, cuando un día nos dijo el criado quo 
nos traía al enfermito, que éste se habla pasado toda 
la mañana llorando, y  que de vez en cuando se ponía 
ágritar, diciendo:/QuemeortHo/ / Que meovinol Interro­
gamos al niño, y  éste nos dijo que desde que se había 
levantado de la cama notaba que cada vez que orinaba 
sentía que la orina se le salía sin que la pudiera sostener, 
según la frase del mismo enfermito. Esta novedadmos 
pareció precursora de un cambio favorable en !a enfer­
medad, por lo cual decidimos seguir usando la electri­
cidad en la misma forma que hasta entonces lo había­
mos hecho. De un modo sumamente lento, pero apre- 
ciahle, se fué iniciando la mejoría de tal suerte que, 
trascurridos que fueron veinte ó veinticinco dias, el niño 
orinaba cada cuarto de hora, sintiendo perfectamente 
la sensación que producía la orina al salir, si bien no 
tenía fuerza suficiente para sostenerla. Un mes más 
tarde, hácia el 8 de Abril, pudo ya orinar con interva­
los de treinta á treinta y  cinco minutos, sintiendo las 
ganas de orinar y  pudiendo evacuar la vejiga sin ori­
narse en las ropas si acudía inmediatamente que se 
presentaba la sensación.

Esta manifiesta mejoría nos dió nuevos ánimos para 
continuar el tratamiento que empleábamos, el cual 
tanto trabajo costaba poner en práctica por lo mal que 
á BU uso se prestaba el paciente. Quince días más tar­
de, los intervalos de una á otra micción eran mucho 
más largos, durando algunas veces hasta una hora, y la 
fuerza del esfínter del cuello mucho mayor, de tal modo 
que ya nunca durante el día se orinaba el enfermito en 

las ropas.
En el periodo siguiente se adelantó muy poco, pues 

no se podía conseguir que durante el sueño no se ori­
nara en la cama; pero á fuerza de constancia pudimos 
conseguir que esto sólo se repitiera durante dos ó tres 
veces en toda la noche, y  ya entonces aconsejamos á 
los padres que procuraran hacer levantar al niño para 
orinar algunas veces durante el sueño, hasta que se 
consiguió el objeto que nos proponíamos. Sólo cada 
cinco ó seis días, sin causa alguna que nos pudiera ex­
plicar el fenómeno, se presentaba la incontinencia, re­
pitiéndose las micciones cada hora sin que el enfermi­
to se diera cuenta. Continuamos el tratamiento otro 
periodo de tiempo más, y, por último, pudo conseguir­
se que desaparecierau todas las manifestaciones de Ja
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incontiiiencin, tntito d inm a como noctnrna, si bien es 
vordml qno el niño era despertado todas las noches 
cada dos horas para que orinase, áim  sin tener deseos 
de hacerlo.

Como en el enfermo anterior, en éste hemos seguido 
el proeedim icnto do prolongar el tratamiento en series 
de algunos días, mucho después de obtenida la cura­
ción, para evitar que se volviera á presentar la enferm e­
dad, y .s i bien en este enferm ito notamos que cuando 
habían trascurrido muchos días sin hacer nada, los in­
tervalos entre una y  otra m icción se hacían más cortos, 
en cambio, apénas se volvían á repetir las corrientes, 
volvía  á hallarse como anteriormente, presentándose 
de un modo brusco la mejoría.

--í i

F IN A L  D E  U N A  P O L É M I C A  (i:

MAS SOBIIB I.A VIKCGI.A

Enojosa por demas debe ser para loa redactores y liabi* 
males lectores de este setuanario l¡i polémica que en él viene 
sosteniéndose sobre la enfermedad que sirve de epígrafe á 
oste artículo; á los primeros, porque les privamos de insertar 
e n  BUS columnas escritos de más provecho para el legítimo 
progreso de la ciencia, y á los segundos, porque nada nuevo 
pueden aprender de lo que sobro dicho tema exponemos los 
contrincantes.

De buen grado hubiera dado punto á mis observaciones, 
pero no puedo dejar pasar sin correctivo algunas apreciacio­
nes que en la crítica ó refutación de tni último articulo hace 
mi ilustrado comprofesor el Sr. Agnado y Morari.

Como exordio debo advertirle que ni de palabra ni por es­
crito soy dado á recurrir ni al insulto ni & la reticencia, por­
que ademas de no hallarse eii armonía con mi educación, 
comprendo que el profesor que sustenta uiia opinión cieiití- 
ílca podrá estar extraviado eti el modo de apreciarla, pero 
jamás, ai abordarla, le guiarán motivos b.-tetanlus; ademas, 
el Sr. Aguado debe conocer mi carácter y ¡saber podido com­
prender que no tiene nada de liuinorístico ni adulador.

Hecha esta ligera digresión, debo advertirle que para for­
mar el diagnóstico de la viruela con certeza necesito ver el 
exantema en el momento de su aparición, sin que esto obste 
para que al observar el síndroenede los fenómenos que cons- 
lituyen el período inicial ó prodróinico, sobre todo cuando 
la enfermedad reina en una población epidémicamente, deje 
de formarle también, pero no con certeza; y este proceder 
cieo será el de la generalidad de los prácticos, incluso el se- 
flor Aguado: por eso en mi anterior artículo decía que se po­
día formar un diagnóstico, según Uiemeyer, de probabilida­
des, pero nunca asegurarlo; esto iio era una coleta que yo, 
arbitrariamente, añadía al texto de la obra de dicho autor, 
sino que lo decía por mi cuenta, fundado en que, no pudien- 
do el juicio diagnóstico basarse sino en probafailida'le.s, se 
deduce lógicamente que no pueda pronunciarse con seguri­
dad. Tanto es así, que el mismo autor dice que los dolores 
de la espalda y del sacro, cuando van acompañados del sín­
drome característico inicial constituyen un síntoma casi pa-

(1) Aunque en el número anterior dimos por terinin.ida 
i sta polémic."», ciamos cabida hoy en nuestras columiuis al 
siguiente artículo del .Sr. Gómez Kufo, que con fecha muy 
anterior al del Sr. Aguado nos fué reinitiilo, y que no hemos 
publicado ántes por habérsenos traspapelado. Con él pone­
mos término definitivo á esta polémica. — L E .

fognomónico, y que oĉ n ellos á veces puede formarse el jui­
cio definitivo.

Lo mismo tengo que decir respecto á los párrafos que de I 
la Memoria del Sr. Martínez trascribe el-Sr. Agnado, en I03I 
cuales, prescindiendo del que yo copié, que torminnntoinen-l 
te corrobora mi aserción, siempre nos encontramos con uní  
casi ó un á veces que de.struyetv la certeza que al formular) 
un diaguóstico debe tener todo profesor.

E l mismo Sr. Aguado confiesa ya que no es en absoluto) 
anticientífico esperar la aparición del brote variólico, sino) 
que éste viene á confirmar un juicio preconcebido.

Para probar que no es necesaria la vesícula 6 pústula va-1 
riolosa pai-a diagnosticarla y admitirla, aduce como argu­
mento la variedad que Niem’eyer llatna verrugosa y que no 
pasa del estado papuloso; en lo cual estamos conforniesi 
porque ya 08 viruela, si bien por circmistancias especiali?,?| 
no i-ecorra los demás periodos.

No he leído ni tengo las obras de Jaccoud, Strümpell ni| 
Dieulafoy; por tanto, nada puedo decir de sus opiniones res ) 
poeto á la enfermedad cu cuestión ; por eso manifesté que 
sólo había visto la degeneración ó complicación liemorrágica) 
en la viruela, cuando ésta se halla en el periodo de vesícula) 
ó pústula, opinión apoyada por autores tan eminentes como [ 
Santero y Nieraeyor; por consiguiente, en narrat gn« ritW I

He visto y tratado muchos casos do viruela hemorrágifa) 
ó séptica, pues el año 1808, en que fui nombrado titular de) 
Villarrubia de Santiago, tuve la desgracia de que coexistieran | 
en aquella población epidémicamente ia viruela y el tifus 
petequial, por lo cual se comprende fácilmente que en uii 
pueblo de SOO vecinos, y cuyas condiciones higiénicas por lo) 
que respecta A la mayoría de las viviendas dejan mucho que) 
desear, había numerosos casos de complicaciones tíficas con) 
el exantema variólico, pero no se registró uno solo de de-| 
función en el período prodrómico del exantema.

En este período lie visto recleiiteincnte algunos casos, dos I 
en consulta con el Sr. Aguado, en los cuales ha aparecido 
una erupción de manchas rojizas parecidas á las del saram- ] 
pión granuloso, ocupando lu parte superior de loa muslos y 
caderas, y  regiones abdominal y pretorácica: no sÓBÍsers| 
ésta la liemorragiaprecoz que describe Dieulafoy en sn ío- 
toiogia y que procede á la erupción; sólo puedo decir que en 1 
un caso la viruela no tuvo naila de hemorrágica y siguió sui 
periodos regulare.s, terminando por su completa curación, y 
el otro le tenemos en tratamiento y en toda la fuerza del pe­
riodo eruptivo.

Resumiendo, sn desprende que si difícil es diagnostic.nr I 
la viruela en su período prodrómico, tratándose de un en­
fermo, imposible ha de serlo por la simple inspección exte­
rior de UQ cadáver, cuando no existen antecedentes do nin­
gún género : la necropsia sería la que resolviera el problems 
tratándose de consignar la causa de la muerte en un docii-1 
mentó médico-legal.

Ahora dos palabras sobre Iii cuestión que ha servido de ] 
génesis, de fundamento á esta contienda. No deben ser tan 
indisolubles loa lazos que unan al Sr. Aguado con el profesor | 
que patrocina, porque no aparece hallarse tan perfectanieiitc 
enterado, como asegura, del conflicto surgido en aquella I 
•Tunta municipal de Sanidad; al ménos eso se desprende de I 
la abierta contradicción que re.siilta entre su primero y se­
gundo artículo. Dice en el primero; «... y ni efecto se designa 
a! profesor titular para que pase á reconocer el cadáver y 
emita su opinión...» Y en el segundo aitíuulo: <El titular se 
enteró del diagnóstico, ya oficial, y despnos, motuprnprio, 
sin que nadie se lo exigiera, indicó que tenía que reconocer 
el cadáver...»

Esto no es exacto. en primer lugar, al titular no le era ne-

Po
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111- cesnriOi pura acordar las raedidas higiénicas que habían de 
trinarse en una población epidemiada, el reconocimiento do 
im cadáver, muerto, según el juicio de otro compañero, á 
consecuencia de viruela; pues como puede comprender el 
Sr. Aguado, un varioloso más uo pesaba en la balanaa de las 
iletenninaciones que la Junta hubiera de adoptar, y en se­
cundo lugar porque no le gusta meterse donde no le llaman, 
mucho ménos mediando aquella circunstancia; las cosas pa­
saron tal cual referí eti mi anterior artículo; al titular se le 
ordenó el reconocimiento del cadáver, y en vista de su dic- 
látnen, contrario al confidencial formulado por el profesor 
particular, se le suplicó á éste lo consignara por escrito.

En cuestiones científicas y que exigen conocimientoo es­
peciales no admito criterios relativos: por más que figuraran 
en aquella Junta un farmacéutico y un veterinario de prime­
ra clase, ambos ilustradísimos y competentes en sus respec­
tivas profesiones, no lea considero con la autoridad suficiente 
para fallar en una contienda científica del exclusivo dominio 
de los médicos.

Por mi parte doy punto A esta polémica, pues las doctrinas 
á opiniones que en ella se vierten no son, como justamente 
dice el Sr. Diez Obelar, incompatibles en su fondo; plegó, 
pues, mi bandera, y con ella me retiro á mi tienda, si no or­
gulloso por haberla sacado ilesa del combate, al inéuos satis­
fecho; porque los jirones que en ella haya impreso la pode­
rosa argumentación de mi erudito adversario, son pruebas 
de que se ha sostenido enhiesta durante la lucha en el ya 
vacilante y tembloroso brazo de su mantenedor

M akdei. G omsz t  K wfo.

Pozuelo da Alaroon. 6 de Noviembre de IBíl.

I I I

Los trabajos preparatorios para la celebración del Con­
greso Hidrológico estarán encomendados á una Comisión or­
ganizadora, formada por la actual Junta Directiva y dos in­
dividuos más, nombrados por Ja Sociedad Española de Hi­
drología médica.

IV

Las sesiones de este Congreso no durarán más de cinco 

días.
V

COMISION OBI3AN1ZABOBA

La Comisión organizadora del Congreso estará constitnida 
por un presidente, dos vicepresidentes, un secretario gene­
ral, un secretario primero, un secretario segundo, nn tesore­
ro y cuatro vocales.

Esta Comisión estará encargada de gestionar cuantos 
asuntos tengan relación con el Congreso, fijará la fecha de 
su celebración, redactará y  publicará los temas que hayan 
de recomendarse á los socios, emitirá los títulos que hayan 
de entregarse á aquéllos para los efectos oportunos, admi­
nistrará los fondos que se recauden, y, finalmente, propon­
drá á la Junta preparatoria general, que se verificará quince 
días ántes de la sesión inangiiral del Congreso, el nombra­
miento de la Junta Directiva del mismo. También es de su 
cometido gestionar la protección del Gobierno y la rebaja en 
el precio de los billetes del ferrocarril, para los socios de nú­
mero, tanto para el viaje á Madrid como para las excursiones 
que se hicieren.

,ne-

C O N G R E S O  H I D R O L Ó G I C O  N A C IO N A L

Aceptada con entusiasmo por todos los individuos que 
constituyen la Sociedad Hidrológica Española la idea ini­
ciada en el mes de Mayo de celebrar en Madrid im Congreso 
Hidrológico Nacional, ha destinado á la reglamentación de 
este Congreso sus dos primeras sesiones de gobierno, ha­
biendo quedado ultimadas la redacción y aprobación de sus 
bases el lú del pasa-Jo mes.

Nos abstenemos por hoy de entrar en género alguno do 
consideraciones respecto á la utilidad é importancia del Con­
greso citado, limitándonos á enviar nuestros plácemes á la 
Sociedad Hidrológica y á publicar las bases aprobadas, que, 
mejor que disquisiciones de cualquier otro órden, evidencian 
las aspiraciones y fines á que obedece la celebración del 
certámen hidrológico proyectado.

B A S E S

I

Bajo los auspicios de la Sociedad Española de Hidrología 
médica se reunirá en Madrid un Congreso Nacional, dedica­
do á tratar y discutir loa problemas relacionados con la H i­
drología médica, Hidroterapia, Climatología y Aereoterupia, 
no sólo bajo sus aspectos científico y técnico, sino también 
en sus relaciones con la Administración pública y la indus­
tria particular.

I I

La época en que ba de celebrarse este Congreso será á 
fines de Febrero ó principios de Marzo. Esta fecha será, sin 
embargo, fijada exactamente con un mes de anticipación 
por la Comisión organizadora.

JUSTA DIBECTIV.I

Estará constituida ia Junta Directiva por un presidente de 
honor, uno efectivo, dos presidentes de sección, cuatro vi- 
cep.esidentes, un secretario general, cuatro secretarios de 
actas y nn tesorero.

La Comisión organizadora propondrá los socios que consi­
dere más aptos para el desempeño de estos cargos, quedan­
do, sin embargo, el Congreso en libertad de elegir los que ten­
ga por conveniente. Esta elección deberá hacerse en ia sesión 
preparatoria arriba citada.

V I I

Incumbe al presidente dirigir y organizar el órden de las 
sesiones, distribuir los trabajos que á caria sección corres­
pondan y presidir las sesiones que la Junta Directiva celebre.

Los presidentes de sección dirigirán las sesiones de sus 
secciones respectivas, siendo sustituidos por los vicepresi­
dentes en ausencias y enfermedades.

E l secretario general redactará la Memoria oficial del Con­
greso; será el encargado de contestar las comunicaciones 
que á la Junta Directiva se dirijan y de la publicación de las 
actas y demás documentos que habrán de constituir el libro 

de actas del Congreso.

V I H

s o c i o s

Los socios estarán divididos en las tres categorías siguien­
tes: de honor, de número y corresponsales.

Los primeros serán nombrados por la Comisión organiz.a- 
dora y su número no podrá pasar de diez.

Loa segundos podrán serlo cuantas personas lo soliciten, 
qnedamlo, sin embargo, la Comisión organizadora en liber­
tad de rechazar su nombramiento cuando lo estimare con 

veniente.
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Los corresponsales serán nombrados libremente por la 
misma Comisión.

Los socios de número tendrán voz y voto en cuantas se­
siones celebre el Congreso; podrán exigir la lectura de los 
trabajos que hubieren remitido y su publicación en el libro 
de actas, ya en totalidad, ya en extracto ó por mera men­
ción, á juicio de una Comisión de exámen de publicaciones 
que nombre la Junta Directiva.

Tendrán derecho á percibir gratuitamente un ejemplar de 
dicho libro y á la rebaja en los precios de los billetes de 
ferrocarril sí !a Comisión organizadora lograra obtenerla. El 
importe del título de socio de número será de 15 pesetas.

Los socios de honor tienen los mismos derechos que ios 
de número.

Los corresponsales sólo á asistir á las sesiones y tomar 
parto en las discusiones y demas trabajos del Congreso.

IX
SKSIOKES

El Congreso se dividirá en dos secciones; 1.*, de Hidro­
logía; 2 », Climatología, Hidroterapia y Aereoterapia.

La duración de las sesiones será de dos horas, pudíondo, 
sin embargo, prorrogarse Ajuicio del Congreso.

En ellas se leerán y discutirán los trabajos presentados, 
no pndiendo exceder de quince minutos el tiempo de lectu­
ra. A  cada orador se le concederán como máximum cinco 
minutos para hacer observaciones, y otros cinco al autor del 
trabajo para contestar. Las rectiñcaciones no excederán de 
otros cinco minutos, y sólo por «na vez se concederán al 
autor y al objetante.

Los trabajos, que precisamente han de ser inéditos, po ­
drán ser leídos por el autor ó por la persona que él desig­
nare. Su presentación deberá haceisc quince días áutes de 
la sesión inaugural.

Los socios pueden libremente elegir el asunto de su diser­
tación. La Comisión organizadora publicará, sin embargo, 
cierto número de temas recomendados, siendo innecesario 
encarecer las ventajas que al buen órden é interes científico 
de las sesiones reportarla el que los socios los eligiesen como 
objeto de sus trabajos.

T E M A S

HTDROI.OOU M ÍDIC.l

Funciones del Estado en el régimen, administración y ex­
plotación de las fuentes minerales. —  Organización de este 
servicio público.

Función técnica y función administrativa del médico d i­
rector de baños. — Importancia y  fundamento de cada una.

Juicio critico de la literatura médico-hidrolégica española.
Relaciones entre la Hidrología médica y las ciencias lla­

madas auxiliares.
Conveniencia de la creación de un laboratorio central de 

análisis. —  Cálculos sobre su organización y resultados.
.Distribución geográfica de las aguas minerales de España.
Relaciones entre la naturaleza de los terrenos y las aguas 

que en ellos emergen.
Diversas clases de análisis que pueden aplicarse al exámen 

de las aguas miucralus.
Ciasificaciones hidrológicas; sus fundamentos y juicio cri­

tico de la clasificación oficial de las aguas minerales de Es­
paña.

Armonía ó divergencia de los criterios químico y clínico 
en Hidrologl.-i médica.

Infiueucia que en la composición <1c las aguas minero me­
dicinales ejercen loa organismos existentes en las mismas.

Procedimientos de cultivo de los organismos existentes en 
las .iguas minero-medicinales y sus atmósferas libres, y sub- 
clnsiflcacion más aceptable de loa miamos.

Causas que influyen en la sulfuración de aguas minerales 
clorurado-sódicas, en las que simultáneamente existen sul­
fates, y  con-liciones que favorecen esta trasformacion.

Aguas sulfurosas. —  Estudio general de su mineralizacion, 
naturaleza y  composición. — ¿Existen en España aguas pri­
mitivamente sulfhídricas?

Concepto general do las medicaciones hidrorainerales.
Valor terapéutico de la materia orgánica contenida en las 

aguas minerales.
Juicio crítico de las fuentes de conocimiento en Hidrología 

médica.
Diferencias qne pueden señalarse en la acción fisiológica 

V terapéutica de las aguas mineralos según la dosis ú quo so 
almiuisti'an.

¿ Pueden admitirse las medicaciones especificas en Ter.i- 
pi'atic.a hidrológica?

Estudio acerca de la absorción cutánea. — ¿Hay absorción 
cutánea de las sales disueltas en las aguas minerales?

Tratamiento hidromincral del reumatismo y la gota.
Formas clínicas del reumatismo y la gota que exigen para 

sil tratamiento otros procedimientos bajneoterápicos adetnas 
del baño general.

En qué procesos sifilíticos tienen indicaciones las aguas 
minerales de Et paña.

Tratamiento hidrorainerni del hidrargirismo y l.as intoxi­
caciones cúprica y plúmbica.

Tratamiento hidromineral de la escrófula.
De la litiásis y su tratamiento hidromineral.
Tratamiento liidroinineral de la obesidad.
Tratamiento hidromineral de las glicosuria y  glicemia.
¿Quó indicaciones pueden satisfacer las aguas minerales 

y los procedimientos hidroterápicos en las afecciones del 
corazón?

Aguas minerales y procedimientos hidroterápicos y  atmiá- 
tríeos más eficaces en el tratamiento de la tuberculósis pul­
monar y laríngea.

Catarro gástrico ó intestinal crónico y su tratamiento hi- 
droinineral.

Dilatación del estómago y  sn tratamiento hidromineral.
Aguas minerales que reclaman las dispepsias primitivas ó 

idiopáticas, las diatésieas y las reflejas.
Juicio critico acerca del lavado dcl estómago on las enfer­

medades de este órgano.
Indicaciones que satisfacen las aguas minerales en el tra­

tamiento de las enfermedades del hígado.
Tratamiento hidromineral de las afecciones renales y ve­

sicales.
Metritis crónica parenquimatosa y su tratamiento hidro- 

mineral.
Hiperemia crónica del cerebro y síntomas que determina.

__¿Qué aguas minerales pueden ser convenientes en esta
enfermedad, según predominen los fenómenos do excitación 
ó de depresión cerebral?

Tratamiento hidromineral de las hemiplegias.
Tratamiento hidromineral de las paraplegias.
¿Existen neurósis diatésieas? — En caso afirmativo, ¿cuál 

es ol tratamiento hidromineral más conveniente de estas 
enfermedades?

Tratamiento hidromineral de la histeria y juicio acerca ile 
las aguas minerales y procedimientos balneoterápicos do las 
parálisis y contracturas producidas por el histerismo.

Aguas minerales y procedimientos hidroterápicos más 
convenientes en las anestesias é hiperestesias históricas, en
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las formas convulsivas y en las neuralgias del histerismo.
De la epilepsia. — Aguas inineralea indicadas en el trata­

miento de esta enfermedad.
Del corea y su tratamiento liidromineral.
Indicaciones que satisfacen las aguas minerales y los pro­

cedimientos hidroterápicos on las afecciones medulares.
¿Qué resultados producen algunas aguas minerales Je Es­

pada en las consecuencias que é veces dejan las heridas por 
armas do fuego ó por arma blanca, como cicatrices defectuo- 
aaSi trayectos fistulosos, dolores, etc., etc-?

¿Qué indicaciones satisfacen las aguas minerales en el tri- 
taraiento de las afecciones óseas y articulares?

Valor profiláctico de las aguas minero-medicinales como 
medio de prevenir el desarrollo de algunas enfermedades 
crónicas.

Lodos minerales. — Su historia en España. — Diversos 
métodos de aplicación. — Acción fisiológica, indicaciones te­
rapéuticas de esto procedimiento balneoterápico.

HinBOTEBAPIA T  ATWIATai.A

Diferencia fundamental entre la Hidrología é Hidrote­
rapia.

Acción fisiológica y terapéutica de las diferentes clases de 
duchas frías.

Acción fisiológica y terapéutica de las diferentes clases de 
duchas calientes y escocesas.

Diferencias entre la acción de las duchas según la mine- 
ralizacion del agua.

Hidroterapia vaginal é intrauterina: lavado intrauterino y 
vaginal.

Reglas que deben adoptarse en la aplicación de las estu­
fas y enfermedades eu que éstas se hallan indicadas.

Inhalación directa é inhalación difusa ; sus ventajas é in­
convenientes.

Atmósferas hidromlnerales: su naturaleza, composición, 
indicaciones y medios de aplicación. —  Inhalaciones: vapo­
res, pulverizaciones. —  Neumoterapia liidromineral.

Instalaciones balneoterápicas eii relación con la composi­
ción y  naturaleza de las diversas fuentes minerales de la 
Península.

Juicio crítico de las instalaciones hidroterápicas de los 
balnearios de España.

CtUlATOLOOlA

¿Qué importancia puede concederse al clima como factor 

de la cura termal?
¿En qué clase de enfermedades tienen más señalada in­

fluencia la altitud de una localidad y el estado higrométrico 
habitual de su atmósfera?

Estudio comparativo del clima de las diversas localidades 
balnearias de España más recomendadas en el tratamiento 
de la tuberculósis.

Fauna y flora de las localidades balnearias como elemen­
tos climatogénicos y su intervención en la manera de ser de 
ios manantiales.

Influencia del clima marítimo en las afecciones escrofulo­
sas y tuberculosas.

Acciones fisiológica y terapéutica del clima de las altas 
moniafias y condiciones físicas que le determinan.

Estudio físico y clímatoterápico de alguna ó algunas loca­
lidades balnearias de España.

Importancia del estudio de la atmósfera de las localidades 
balnearias.

A K n B 'TEnAPlA

Acción fisiológica y terapóiiticu del aire comprimido. 
Acción fisiológica y terapéutica del aire rarefacto.

Estudio comparativo de los aparatos y procedimientos 
destinados A la aplicación del aire comprimido y rarefacto.

SECCION PROFESIONAL

I P O B R E S  M É D I C O S  D E  P A R T I D O !

Sin comentarios por ahora insertamos la siguiente carta; 
sólo añadiremos que los profesores de partido nos encuen­
tran siempre dispuestos á la defensa de sus intereses, tan 

desatendidos hasta h oy ;
En el número J .769 de este ilustrado periódico, con el mis­

mo epígrafe ha publicado nuestro distinguido colega don 
E- Santero un artículo que no tiene desperdicio. Compañero 
suyo en el martirologio méilico, como titular de un Ayunta­
miento rural ( donde no escasean esas galénicas verrugas 
conocidas, internos, por intrusos', no me puedo contener, 
leídos tan sabrosos renglones, sin repetir estas preguntas, 
que ya saben de memoria los cajistas que imprimen El Siui.o 
Ménico; ¿Hasta cuándo abusarán los Gobiernos de nuestra 
paciencia? ¿Qué pecado hemos cometido para tenernos en el 
limbo del olvido? ¿Cuándo se organiza sobre justas bases el 
Cuerpo de Sanidad civil ?

De poco tiempo á esta parte se han ido reglamentando 
satisfactoriamente para sus individuos y  el porvenir de sus 
familias, diversos Cuerpos, entre ellos los maestros de pri­
mera enseñanza i que falta les hacia), algunos Cuerpos su­
balternos de la Armada, el de Establecimientos pena­
les, etc., etc. ;Los médicos estamos como queremos y no 
hay que apurarse con ellos I

El desprecio con que miran los Gobiernos la honrosa pro­
fesión médica en general, y  la clase de médicos titulares en 
particular, es causa de la indiferencia con que el público 
nos juzga muchas veces. Muere un militaren el campo de 
batalla, muere un torero en arriesgada suerte taurina, y 
todos admiran, én el primero el heroísmo y en el segun- 
do-el valor. Muere un médico víctima de una epidemia, 
ó curando heridos en cruda pelea, y  .. un sepulcral si­
lencio le acompaña A la fosa. Hablen las desconsoladoras 
viudas del último cólera; dígalo si no la heroica muerte del 
malogrado médico de la Armada D. Enrique Cardona, que 
mártir de su profesión y de su debe» militar, herido ya en la 
refriega de Ponapé, continúa, con una abnegación digna de 
todo elogio (con esa abnegación con que el médico, despre­
ciando sus bienes y familia, asiste en los crueles azotes de 
la humanidad) prestando los auxilios de la ciencia hasta que 
muere al lado del bizari o y pundonoroso marino Sr. Posa- 
dillo; y sin embargo, la Reeisía Getwraí líe Jíacinffl, en su 
cuaderno &.®, al recordar aquel hecho de armas hace caso 
omiso del valiente Cardona. ¡ Parece mentira que toda una 
Revista que se titula General de Marina  se olvide do los 
médicos de la Armada 1 i Qué suerte la nuestra I

Léjos de mí el relatar aquí los percances de na médico 
titular, porque harto conocidos son, y como dice muy bien 
el Sr. Santero, ¿para qué se le pide á un titular, sobre todo 
rural, datos propios de un laboratorio químico-biológico, si 
lo que gana no le llega casi para comer? ¿Qué dotación es, 
V. gr. la mía, de diez reales diarios, por la asistencia á más 
de 6U0 familias pobres? lUn cantero, un zaf atero, vergüenza 
da decirlo, gan.a tantoI No quiero tampoco poner de relieve 
la nulidad de las actuales Juntas ninnicipales de Sanidad; 
ya lo dijo el cuii,pañero aludido; «no sirven para nada, ni 
iuidie las respeta.» £u mi distrito, por ejemplo, sólo el mó­
dico es persona idónea para el caso, y poco importa que ól
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proponga una cosa bí loB (lemas sostienen lo contrario. |La 
mayoría es siempre la sefiora de las soluciones!

Ante tan precaria situación, aunque la idea no sea nueva, 
yo me atrevería á someter á la consideración de mis compa- 
fieros de infortunio lo siguiente: Redactemos nna razonada 
exposición firmada poi todos los titulares que se adhieran 
al pensamiento, pidiendo al Gobierno de S. 11. se nos haga 
justicia (que favor no lo queremos), organizando sobre jusías 
y lógicas bases el Cuerpo de Sanidad civil, eu el que, respe­
tando sagrados derechos adquiridos, se forme un riguroso 
escalafón, que haciéndonos independientes de los Munici­
pios, EOS asegure la estabilidad contra los huracanados so­
plos del ciclón político. Désenos dotaciones honrosas, y  no 
se olviden nuestras familias, { que es bastante triste sufrir 
vejaciones en la vida, sin llorar al perderla e l terrible des­
consuelo de no dejar un pedazo de pan á aquellos seres 
cuyas caricias endulzaron tan amargos días I

Animo y d ello; no olvidemos aquello de «pobre porfiado 
saca mendrugo»; díganlo si no los maestros, que después de 
tantos afios de justas súplicas, consiguieron recordar que 
por milagro no habían sucumbido de hambre.

De seguro que la Redacción de Ei. Siseo MÉuico nos pres • 
tará eficaz apoyo, ella que tanto se afana por elevarnos á la 
altura que nos corresponde.

G. M eir .í s .
Jene, Noviembre de 1S87.

SECCION PRACTICA

E R I S I P E L A  E R R Á T I C A  I N F E C C I O S A

lSTERS-1 V EXTEBSA DE FORMA LABVADA

K1 (lía 15 de Octubre fui llamado para asistir á D. Francis­
co Rodríguez, vecino de este pueblo, de constitución deterio­
rada y  con antecedentes pulmonares, pues padeció varias 
hemoptisis de bastante intensidad, y ademas catarros gastro­
intestinales que á cada paso le molestaban.

Hallé al enfermo con un catarro pulmonar intenso, como 
indicaban la tos. expectoración espesa y pegajosa, llamán­
dome la atención la temperatura ( 39°,9), porque no hallaba 
causa para tal grado; al propio tiempo la lengua estaba sa­
burrosa, había gran dolor en el epigastrio y vomituraciones, 
creyendo, y asi lo diagnostiqué, que existía ademas una gas­
tritis, cuya causa no pude apreciar por cuanto el enfermo 
es morigerado en sus costumbres.

Dispuse como tratamiento el looc blanco con el óxido de 
antimonio y una limonada cremorizada.

A  la visita de la tarde observé que la cara en su mejilla 
derecha y nariz estaba invadida por la erisipela, pero no 
franca, sino de un carácter atónico y gangrenoso: dispuse 
espolvorear la región con polvos de arroz y alcanfor.

A l día siguiente los mismos fenómenos, pero la tempera - 
tura era de éOOiS, presentándose por la noche delirio é in­
somnio, para combatir el cual prescribí 2 gramos de polvos 
de Dower en dos papeles y  2 gramos de sulfato de quinina 
con 20 centigramos de extracto de digital en 16 píldoras, á 
beneficio de cuyo tratamiento se rebajó la temperatura á la 
normal.

E l día 17 presentóse dolor en el costado izquierdo, tos mo­
lesta y expectoración pegajosa al vaso con alguna estría de 
sangre, elevándose la temperatura á 39°,8, como se ve en el 
adjunto cuadro, no guardando relación el pulso cor. el grado 
térmico; desapareció la erisipela.

Alarmada la familia propuso consulta, la cual aceptó, dis­
poniendo aquella noche la fórmula siguiente:

Agua de lechuga............................  120 gramos.
Tintura de valeriana................. , -  „

—  de castóreo...................( “
Extracto de quina.......................... i  —
Jarabe simple................................. 30 —

en vista del estado atónico del enfermo.
Presente al día siguiente el compañero D. Jerónimo San 

Román, y  después de reconocer al enfermo, diagnosticamos 
la afección de pleuro-neumonía aguda insidiosa, disponiendo 
el valerianato de quinina en pildoras y una infusión de polí­
gala con jarabe de Tolii y aplicación do una cantárida.

O W !-■ H- I _
g- O O O O O O ] '
g - -----------------------------------------------------------j -
ci 03 iiS I..Jo  co 0  o  ^  I.

En la noche de dicho día, ó sea el 18, nada de particular 
ocurrió, á no ser la disminución de la temperatura y  el pre­
sentarse en los esputos sangre flúida sin mezclar con dichos 
esputos.

Así trascurrió hasta el día 20, en el cual, á las seis de la 
tarde, se presentaron intensos dolores de cabeza de tal na­
turaleza que no dejaban reposar al enfermo; examinándolo 
presentaba la región frontal invadida por la erisipela que ya 
había desaparecido, y lo mismo la región malar y auricular 
derecha; era tal la hiperestesia de estas regiones, que ni áiin 
podíamos hacer el movimiento de dejar caer los polvos sobre 
ellas, pues el enfermo daba gritos horrorosos. Como trata­
miento una pocion tónica y espolvorear con polvos de arroz. 
Siguió do esta manera el enfermo con las alternativas que 
comprenderá el lector por la curva; desapareció la neumonía y 
el día 21, ó sea el décimo de la enfermedad, se presentó gran 
depresión, lengua saburrosa y seca, apergaminada; temiendo 
la afección ó complicación tífica, se añadió á la pocion tónica 
el ácido carbólico, á beneficio de cuyo tratamiento desapa­
reció tan temible estado, disponiendo se alimentase al enfer­
mo con caldos fuertes y una cucharada de vino generoso.

Por último, la erisipela invadió por etapas toda la piel del 
cráneo con sus consiguientes síntomas, sin que el delirio 
fuese acentuado, estando en la actualidad el enfermo en con­
valecencia, sin que haya desaparecido por completo la hin­
chazón erisipelatosa del cráneo.

de
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Ahora hien ¡«¿pecaría el que suscribe de atrevido ai dar á , 
la afección el título que encabeza esta desaliñada historia? 
Creo que no, y me fundo en las razones siguientes; l . »  ¿No 
puedo la erisipela atacar toda clase de mucosas y serosas? 
Pues si puede, nada de particular tiene que se baya fijado en 
la pleura y pulmón, produciendo una pleiiro-neumonía infec­
ciosa. 2.“ La temperatura nos indica los brotes sucesivos de 
erisipela, puesto que ántes de aparecer éstos ya el termóme­
tro nos los indicaba- Y  3.a A l brotar al exterior desaparecie­
ron todos loa síntomas gástricos y pulmonares, no quedando 
más que los correspondientes A la erisipela errática esterna, 
pero no de forma franca, sino lai'vada ó por accesos que ha­
rían creer al que observe la curva termométrica se trataba 
de unas intermitentes.

El tratamiento no pudo ser más sencillo, confirmándola 
opinión de mi querido maestro el Dr. Pifieiro, de que en es­
tas afecciones no debemos hacer más que ayudar á Ja natu­
raleza, no desviando el curso de la afección.

Suplico, al fin. me dispensen el atrevimiento, siquiera sea 
por hacer un beneficio á mis compañeros.

SeUÜIO C.IBHAI.IX).
Viilsrdeciorvos. Noviembre rto 18S7.

P R E N S A  M É D I C A

E X TR AN JE R A ;!. La creolina. — II. Tratamiento quirúr­
gico del cáncer de la laringe. —  II I .  Valor semiótico de la 
audición de la palabra según las edades.

La creolina es un nuevo producto estraido de la bulla por 
ria de destilación, y cuya manera exacta de prepararlo no 
se ha publicado aún. Se encuentra en el comercio en forma 
de un líquido oleaginoso, parduzco, de olor de brea. Su color 
es parecido al del ácido fénico puro; sin embargo, es fácil 
evitar toda confusión entre las dos sustancias sabiendo que 
la crcoííiirt es soluble en todas proporciones en el agua. 
Cuando se deja caer una gota de creolina á lo largo de la pa­
red de un vaso de reactivo que contenga un poco de agua, 
ésta entra en agitación muy viva en el momento en que se 
ponen en contacto loa dos líquidos; de la gota de creolina 
parten filamentos blanquecinos que aumentan rápidamente 
en número y  en espesor, liasta que, finalmente, se trasforma 
el agua en una masa lactescente sin que se baya impreso la 
menor sacudida al vaso.

Las investigaciones bacteriológicas de Esmarch demues­
tran que la creolina iguala ó supei'a al ácido fénico tocante 
á BU acción parasiticida. Cou una solución al 1 por I.OOO se 
consigue esterilizar un cultivo del bacilo del cólera al cabo 
de diez minutos; cou una solución al Vj por 100 se esteriliza 
un cultivo del bacilo de la fiebre tifoidea al cabo de cuatro 
á siete días, y uno de stajyhylococcus aureii$ ni cabo de cua­
tro días de contacto cou una solución al 1 por lÜO. Sobre los 
esporos carbuncosos obra, al parecer, la creolina ménos efi­
cazmente que el ácido fénico.

De los esperimeiitos hechos parece deducirse <iue Ja creo- 
lina es superior al ácido fénico en los cultivos micróbicos ó 
inferior en los líquidos putrescibles, que descomponen sin 
duda la creolina.

Lo más notable es la poderosa acción desodorifera de la 
creolina. Una solución al 1 por 1.000 destruye iustantánea- 
mente el mal olor de los líquidos en putrefacción, resultado 
que no se obtiene sino con soluoioues al 1 por 100 del ácido 
fénico.

E l Sr. Frcehner, catedrático de la Escuela de Veterinaria 
de Stutt'ard, lia experimentado con éxito la creolina en el

tratamiento de algunas zoonósis, habiendo observado que á 
la dosis de 60 gramos administrada al interior no produce 
en los animales ningún síntoma que pueda atribuirse á una 
intoxicación. E l empleo d é la  creolina co.'uo antiséptico le 
lia dado resultados satisfactorios.

Apoyándose en el doble hecho de la inocuidad de este pro 
ducto y de su poderosa acción parasiticida lia hecho el se­
ñor Koi'tüm ensayos de antisepsia. Asi, en un caso de fiebre 
puerperal grave con supuraciones sépticas intraarticulares 
ha hecho larga ntonú irrigaciones en los órganos genitales 
internos con una solución de creolina al 1 por 100. A l día 
siguiente las secreciones de la enferma habían perdido su 
horrible fetidez, á pesar de lo cual murió aquélla. Por el 
contrario, en una serie de casos de úlceras de la pierna, el 
empleo tópico de la creolina ha dado resultados que e! autor 
califica de notables. La cura se hace del modo siguiente; se 
empapa una venda de gasa en una solución el 1 ó 2 por 100, 
se exprime y se aplica sobre la úlcera, que se cubre de una 
almohadilla de turba, sujetando el todo con una venda 
de gasa. La cura permanece aplicada cuatro días, al cabo 
de los cuales la úlcei-a lia cambiado completamente de as­
pecto. E l fondo de la pérdida de sustancia está tapizado de 
abundantes granulaciones de buena naturaleza, las cuales no 
tardan en sobresalir del nivel de la piel sana bajo la influen­
cia de nuevas aplicaciones de creolina. La cicatrización se 
Yoriflea con gran rapidez.

A  consecuencia de secuestrotomías, de resecciones, etc., 
las irrigaciones hechas con soluciones de creolina han d is­
minuido la supuración; torundas empapadas en estas solu­
ciones 6 introducidas en las heridas anfractuosas han dado 
resultados tan satisfactorios como las de iodoformo.

Según las observaciones liechas por Kortüm, la creolina 
tiene también una poderosa accicn hemostática; con torun­
das de unta empapadas en una solución de creolina ha lo ­
grado el autor cohibir hemorragias parenquimatosas mucho 
más rápidamente que con cualquier otro agente hemostático.

E l autor citailo resume su juicio sobre el valor práctico de 
la creolina afirmando que esta sustancia ofrece á la vez las 
ventajas del ácido fénico, del iodoformo y del sublimado, sin 
tener sus inconvenientes.

Según el Sr. Liebreich, los profesores citados han descui­
dado definir lo que debe entenderse por creolina. Dado el 
gran número de sustancias que se puede obtener destilando 
la hulla, importa definir químicamente tal ó cual producto 
de destilación ántes de emplearle en Medicina, pues de otra 
suerte sería difícil entenderse sobre el valor del producto. 
De aquí que existan en el comercio creoliiias que distan mu­
cho de ser idénticas unas á otras. Por otra parte, se ha pre­
tendido que la creolina no es otra cosa que un producto in­
troducido en otro tiempo en Medicina con el nombre de sa- 
pofenol. Razón demas, añade Liebreich, para que se señale 
cuanto ántes la constitución química de la creolina.

I I

E l tratamiento quirúrgico del cáncer de la laringe está á 
!a órden del día en varias Academias do Francia y de otros 
países, cu virtud do circunstancias que es innecesario re­

cordar.
Queriendo disculparse de los ataques de que lia sido obje­

to. algunos de los cuales tendían á hacerle responsable dol 
grave estado en que se encuentra actualmente el príncipe 
heredero de Alemania, el Sr. Virchow lia comunicado á la 
Sociedad de Medicina interna de Berlín el resultado de los 
exámenes histológicos que ha practicado. Ahora bien; con­
viene advertir que estos exámenes no han recaído sino sobre
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fragmentos de tumor ó de tejidos insuficientes para poder 
formular una opinión clara. Ln primera vez se le remitió un 
fragmento de mucosa tan pequcfio que lo colocó todo en el 
portaobjetos: la segunda vez so le remitió un fragmento de 
mucosa y de tejido snbuiucoso; la tercera otro fragmento de 
mucosa. Asi es que Virehow lia podido decir con razón que 
de 8U exánien no se desprendía que existiera una enferme­
dad grave; pero por los términos mismos del informe, las 
personas competentes podían muy bien suponer que al lado 
de estos fragmentos había en los tejidos subyacentes otras 
lesiones pertenecientes á una afección más grave. No es, 
pues, culpa suya si esta otra parte enferma de la laringe del 
príncipe no se lia descubierto más pronto y no se lia extir­
pado la laringe hace seis meses.

Según el Sr. Jlorell Maekenzie ~  que no parece conceder 
gran valüi ai exáraen liistológico de loa tumores de la larin­
g e — solamente desde hace un mes presenta el neoplasma 
caractéres que se puede atribuir al cáncer.

Puestoque es un cáncer, ¿qué debe hacerse? ¿Debe prac­
ticarse una Operación radical, la extirpación de la laringe, ó 
solamente una operación paliativa, la traqueotomía?

Al principio do Ja enfermedad, los Sres. Doigmann y To- 
bcild, convencidos de que se trataba de un cáncer, propusie- 
run la laringo-fisura, que hubiera permitido extirpar el tu­
mor conservando la laringe. Ksta Operación, aceptada desde 
luégo, fué rechazada eu vista del parecer de Morell Macken- 
zie. Hoy es necesario hacer Ja extirpación total ó parcial de 
¡11 laringe 6 la traqueotoinín.

La extirpación de la laringe no ba dado siempre, como 
silben nuestros lectores, buenos resultados. De 105 casos de 
i-eseccion  to ta l, reunidos por el Sr. Hache, 35 eiiferuios mu­
rieron por la Operación ó por sus consecuencias inmediatas; 
8 por las complicaciones algo lejanas, secundarias; 28 tuvie­
ron recidivas en eí espacio de tres meses á un afio, y de 34 
dados como curados sólo 8 han vivido más de dos aios,

¡¡9. e x t ir p a c ió n  p a r c ia l , hecha 27 veces, iia da lo 9 muer­
tos de la operación ó de sus consecuencias, y de los 18 res­
tantes se dieron como curados 2 y como probablemente cu­
rados 4. Los demas tuvieron i-ecidivas en diversas épocas.

La í)■a2l^eof£lmía paíínítud, de la cual ha recogido 94 casos 
el Sr. Schwartz, ha dado 28 muertos en loa dos primeros me­
ses, 61 han sobrevivido de dos meses á un afio. 12 de uno á 
dos años, 2 de dos á tres afios, y 1 de tres á cuatro. Según 
otros autores, el término medio de vida después de la ope­
ración es de ocho meses.

Todos estos datos lian sido confirmados en la discusión 
habida en la Academia de Medicina de París á propósito de 
un enfermo del Sr. Tillaux, al que se había heelio hace seis 
meses la traqueotomía por un carcinoma de la laringe.

El Sr. Tillaux es, pues, partidario de la traqueotomía y 
adversario de la extirpación total como l ’ erneuil y Ilichet. 
Por el contrario, el Sr. Labbé, que ha obtenido 3 éxitos de 4 
operaciones radicales, se inclina en favor de !a extirpación, 
creyendo que la principal causa de los malos resultados do 
ésta es la expectación demasiado larga ántes de decidirse á 
intervenir, perdiendo un tiempo precioso con las aplicacio­
nes tópicas, las extirpaciones parciales por la vía natural y 
la traqueotomía.

Otra Observación hace el Sr. Tillaux, y es la mejoría que 
se manifiesta en el neoplasma después de la traqueotomía. 
El neoplasma, dejado en reposo, á cubierto do toda irrita­
ción ocasionada por la respiración, la fonación y, sobre todo, 
el tratamiento tópico, se ciescongestioua y  disminuye de vo- 
lúmen... durante cierto tiempo, cosa análoga á lo que suce­
de eu los neoplasmas de la faringe y del esófago después de 
la gastrotomía, y en los del intestino y el recto después do

la enteroproetia, mejoiíu que se revela por el restableci­
miento espontáneo de la permeabilidad de estos conductos.

I I I

Há tiempo — dice el Dr. Gellé — que me lie admirado de 
esta oposición: un niflo de ménos de oclio afios, que ha ha­
blado, se queda sordo; rápidamente pierdo la audición de 
la palabra y á menudo la misma palabra. Por otra parto, el 
adulto, el hombre de cÜad madura, pueden aunque sordos 
conversar y percibir claramente. En tercer lugar, el afásico, 
que oye todos los ruidos, es incapaz de apreciar el sentido 
de las palabras.,No está sordo, pero no comprende; el idiota 
se llalla en ei mismo caso. Hay gran analogía entic el pri­
mero y el úlliino caso, pues es la memoria laque falta en 
ambos. En el adulto ocurre todo lo contrario, la memoria y 
todas las facultades están activas y se prestan mutuo apoyo; 
asi, á pesar de la debilitación evidente del oido, conserva to­
davía largo tiempo la facultad de oir la palabra y de conver­
sar con sus semejantes. Supongamos uua disminución de las 
fuerzas cerebrales y faltando esta ayuda poderosa no se no­
ta ya la audición de la palabra; el mismo efecto á conse­
cuencia de uua educación incompleta; en nn idiota ó en los 
jóvenes, el niño sordo olvida pronto hablar y percibir el len­
guaje articulado.

E l sordo adulto, hasta el viejo, que no percibe ya el dia­
pasón ni el reloj desde liace tiempo, responde á menudo 
muy bien á las preguntas; conversa y  se orienta bien en uu 
saiou. ¿De qué depende esta curiosa persistencia sino de la 
educación de la facultad del lenguaje y de sus relaciones tan 
íutimaa con la función del oido?

La actividad de estos diversos centros nerviosos se des­
pierta simultáneauiente y puede suplirse liasta cierto pun­
to. Así es como frases sueltas, palabras aisladas se convier­
ten para el hombre inteligente en punto de partida de una 
asociación de ideas y de la reconstitución de una frase eme 
ra. Este es un lieclio de observación diaria, del que el sordo 
inteligente saca gran partido. De estas consideraciones de­
duce el Sr. Gellé las siguientes conclusiones:

1-0 La pérdida rápida de ¡a percepción del lenguaje ar­
ticulado en el adulto debe llamar la atención del médico, 
pues puede anunciar una debilidad de las facultade.s cere­
brales lo mismo que de la audición.

2. a La conservación de la facultad del oido, el lenguaje 
articulado, puede en el adulto disimular una sordera ya 
avanzada, ó lesiones amenazadoras para el porvenir.

3. a La conservación do la facultad de oir la palabra en el 
adulto depende de la gran actividad de! foco del lenguaje, 
unida á la educación y al trabajo intelectual.

4. " La pérdid.i de la audición de la palabra es un hecho 
de los más graves en el niño sordo, pues indica que se pier­
de la memoria de las palabras; pero no se puede concluir de 
aquí la existencia de una afección cerebral ni la de una sor­
dera incurable. Eu el a lulto, por el contrario, la pérdida de 
la comprensión de las palabras, con persistencia de Ja audi­
ción de los sonidos, es un signo de una lesión del cerehro, 
Es que en el niCo sordo la inteligencia está sobre todo des­
fallecida; la educación está detenida y los conocimientos ad­
quiridos son ligeros; en el adulto, la inteligencia es la que 
viene en auxilio do los óiganos acústicos insuficientes.

6.a Dcsde^el punto do vista del pronóstico es claro que 
la pérdida de la audición del lenguaje articulado es más gra­
ve en el adulto; |>cro su conservación no indica necesaria- 
mentó oidos sanos.

6.a En el adulto, la nudieiuti del sonido del diapasón, del 
reloj, puedo estar amortiguada, y sin embargo oirse muy 
bien la palabra, miéntras que en el sordo-mudo se encuentra
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i  meaudo que el diapasón y  ciertos ruidos ó sonidos senci­
llos BOU perceptibles aún. El adulto es á menudo uii sordo 
que babla; el niño sordo se torna fácilmente mudo.

7 * En la prueba de la atidicion del lenguaje articulado, 
para evitar el error debido á esa intervención del foco del 
lenguaje y de la inteligencia del sujeto, recomienda Politzer 
hacerlas preguntas eu idioma extranjero; otros aconsejan 
enunciar una serie de palabras seguidas. ¿Es útil este aná­
lisis? ¿No es sobre todo las diferencias en la persistencia de 
la audición de la palabra según las edades en presencia de 
una sordera igual lo que conviene observar, puesto que esta 
Apreciación puede conducir, como acabamos de demostrar, 
á consideraciones interesantes desde el punto de vista del 
diagnóstico y del pronóstico de la sordera? El apoyo inuluo 
que se prestan los diversos focos de los centros nerviosos 
Aparece también de un modo indiscutible en este análisis 
clínico, basado en la fisiología del lenguaje.

S.

C O N SU LTO R IO

PREGUNTAS

63. Los pueblos A  y B, distantes entro sí un kilómetro, 
jierlenerrn á distinta provincia: el A  es anejo del pueblo C, 
adonde para todo lo civil concurre; uo ocurriendo así para 
lo eclesiástico, que ha de servirse del pueblo B. Verificada 
una defunción en A, registro civil, certificado facultativo y 
órden de enterramiento procede de C, y el sepelio se hace 
cu B sin más que la órdeu.

¿Puede ó debe intervenir como forense el titular de B? 
Caso afirmativo, ¿de oficio? De otra suerte, ¿qué recurso La 
(le adoptarse para prevenir ( ya que no sea posible impedir) y 
conocerla enfermedad que motiva aquel sepelio? — J. M. P

64. Si la mujer muere á causa de una enfei-medad aguda 
ú Otra cualquiera encontrándose en el séptimo mea del em- 
liarazo, ó eu época que se considere viable el feto fuera del 
clauetro materno, ¿debe practicarse la operación cesárea?

Después del fallecimiento de ¡a mujer, ¿cuál es el mo­
mento oportuno de practicarla?

¿Incurre en reponsabilidad civil ó criminal el médico que 
deje de practicarla por creer que el feto lia muerto?

¿Hay algo legisludo sobre este particular? — .4. T.

RESPUESTAS

68. A l pertenecer el pueblo A  á la misma provincia que 
C, parece claro que corresponderá también al mismo distrito 
judicial; por lo tanto, siquiera la «lependenoia eclesiástica sea 
la que le hace común con B, por ser de la misma diócesis, 
todo io referente á comprobación y reconociinieTito de la en­
fermedad y de! cadáver deben ser del forenses de A. y si no 
le tiene, del de O.

64, Si el feto está vivo y la madre muerta, claro es que 
debe practicarse cuanto áiites la operación cesárea para ver 
si con ella se logra salvar la vida de aquél; pero id médico 
que no la practica, podrá tener responsabilidad inora!, pero 
civil ó criminal, no.

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SUCKETABÍA OEKEKAr.

A n u n c io  d e  p en s ió n .
D. Isidoro González Clemente, socio de este Montepío, so­

licita pensión de jubilación, fundada en imposibilidad física 
para el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para conocimieato de la Sociedad y á 
lo.s efectos del Rcglainen o.

Madrid 3 de Diciembre de 188T. — El secretario general, 
M . Gnmrt Pama. 3

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id , 

OsaüBVACioSKS MBTBOBOLóüiCAS iiB i.A sEMAKA.—Altura ba­
rométrica máxima, 712,78; mínima, 702,50, temperatura má­
xima, lio ,6; mínima,—2°,0; vientos dominantes, NE. E. y SO .

Siguen siendo nameroBüs y tenacea los catarros bronquiales 
y  laríngeos y, aunque en menor número que en las anteriores 
semanas, continúan presentándose las pleuresías y plenro- 
neumonlas; también so sostienen en la proporción marcada 
las pericarditis y las artritis reumáticas, asi como les reuma­
tismos musculatesy las neuralgias ciáticas y faciales. Las an­
ginas diftéricas mejoran en su índole, pero no en su número; 
lo mismo acontece con la viruela.

CRONICA

E l s e rv ic io  san itario  en  el s itio  y  defensa  de pla- 
2 ̂ g. — Breve es, pero sustancioso, este opúsculo de nuestro 
comprofesor y amigo D. Nicasio Lauda, director-subinspec­
tor de Sanidad militar del distrito de Navarra. Danse en éi 
reglas prudentísimas para utilizar los servicios médicos en 
los casos de sitio y defensa de plazas, y se contienen datos 
oportunos, tomados unos de la historia de guerras extrajije- 
rns, V recogidos otros por el mismo autor en su larga y apro­
vechada práctica. El Sr. Lauda, fundador y je fe  en España 
de la humanitaria institución de la Cruz Roja, presta con la 
obra de que damos ligera noticia un servicio más, agregado á 
los mticiios que con modestia sama pero con utilidad mani­
fiesta lia tributado ya á la causa de la humanidad y al es­
plendor del Cuerpo á que pertenece. E l ameno aunque se­
vero estilo de esta producción hará que la lean con gusto áuc 
las personas más ajenas el servicio de Sanidad militar.

D ie ta r io  m édico. —  E l conocido profesor de San Sebas­
tian D. Víctor Acha ha publicado un Dietario médico, que 
es el más notable, pensado y útil de cuantos hemos recibido 
en estos últimos años. Por medio de signos convencionales 
y de una disposición ingeniosa de Jos trazados, puede el mé­
dico llevar fácilmente nota exacta y clarísima de toda su vi­
sita y dcl estado del cobro en su clientela.

U n  in fo rm e  de Lesaep s . —  No deja do ser curiosa ó 
interesante una Memoria que el autor del cana! de buez ha 
dirigido á la Compañía propietaria del mismo, tratando de 
liwhoa sumamente curiosos para los que se ocupan en el es­
tudio de la Epidemiología

Israailia es una población fundada á la orilla del lago Tira- 
salí, en mitad del istmo, que sirve de centro administrativo 
á la empresa del canal.

Era Ismailia un verdadero oasis rodeado de desiertos, que 
hasta 1877 sirvieron con su benéfica influencia para preser­
var á la uueva población de las enfermedades endémicas. 
Pero en dicho año, á la vez que una asombrosa crecida del 
Nilo, aparecieron en Ismailia numerosos casos de fiebres in- 
lermitentes, que de año en año fueron aumentando durante 
el período de las crecidas ordinarias.

La Compañía, tan pronto como tuvo conocimiento de que 
80 trataba do fiebres palúdicas perfectaraeiito definidas, or­
denó una investigación que fué fecunda en resultados. Hé 
aquí e! origen de las intermitentes;

E l agua dulce se procuraba para Ismailia por una deriva­
ción (k l Nilo, que comunicaba con el lago por medio de una 
compuerta. Insuficiente aquella cantidad de agua para sub­
venir á las necesidades de la población, se construyó un 
acueducto, que no tardó mucho en utilizar el Gobierno egip­
cio para la desviación de las aguas sobrantes que las presas 
del Cairo no eran bastantes á desviai. Establecióse luégo un 
pantano que, merced al desnivel del terreno, conducía el so­
brante de agua al lago, el cual tiene una cabida de 60 millo-
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nea de metros cúbicos de ngna salada, pero en mayores pro­
porciones que la cid mismo Mediterráneo.

Hasta el aflo citado de 1S77 so podía pC'Car en el lago 
peces cíe gran tamaño, que desde entóneos disminuyeron en 
número, acabando por desaparecer muy en breve. Sondea­
do el fondo del lago resultó cenagoso, inmundo, y al practi­
car loa reoonocimientos, fueron descubiertos restos infectos 
de peces.

lis de advertir que de Febrero á Agosto recibía e! lago 
Timeah 14.000 metros cúbicos; pero desde Agostó á Enero 
Ja cantidad de agua por día se, elevaDa d 1.200.000 metros 
cúbicos. Tal cantidad de líquido era, no sólo bastante para 
liacer que el lago perdiera su condición salobre, sino para 
modificar las corrientes ordinarias que, en efecto, llegaron á 
estancarse casi en los alrededores de Ismailia.

.41 perder las aguas su condición de saladas, origina.on la 
muerte de los peces, y fueron estos fenóctienos causa del se­
dimento pestífero que se formó en el fondo del lago, en tan­
to que la inundación periódica se encargó de remover el 
limo infecto que llenó de miasmas la atmósfera, produciendo 
por el envenenamiento de.l aire las fiebres palúdicas.

Conocidos exactamente los hechos; lia bastado con la 
construcción de un maro que. conteniendo las aguas, impida 
su llegada al lago en la fuerza de la crecida. Con tan sencillo 
proceilimiento, destruida la causa, las intermitentes bnn des­
aparecido casi por completo de Ismailia.

D esahucio — Se confirma la noticia de que el ministro 
lie la Guerra ba mandado desalojar el local que ocúpala ex­
pendeduría de medicamentos en aquel Ministerio, Lo que no 
se sabe es si habrán encontrado ya sitio donde trasladar los 
residuos de la instalacúm del laboratorio en la Exposición 
farmacéutipa de 1832, ai bien bay quien sospecha que no se 
iiidlará casero tan complaciente que dé alojamiento á loa 
dcaabuciadoB por el señor general Cassola.

Porque ¿quién respondo del cumplimiento del contrato? 
]Bali! ibiilil Corten UJa. por lo sano. A l almacén, laborato- 

• rio y depósito central con la famosa farmac-ia, y c'oino si no 
hubiera pasado nada. Las roturas que se adviertan al hacer 
i l traslado se cobrarán más adelante... Que no hay plazo 
que no se cumpla ni deuda que no se pague.

P ro g r e s o s  de l a lcoho l industria l. —  En Alemania se 
contaban hace cuatro años 673 destilerías, llamémoslas a.sí, 
en que utilizaban los granos como primera materia, más 1.059 
empleando ¡a patata; pues bien, al presente la primera cifra­
se ha elevado á 2.364, y la segunda á 3.121; adcni.as subsis­
ten 17 para aprovechar con el mismo objeto diferentes cla­
ses de melazas.

De igual modo, en el centro y en el Norte de Europa, con­
tinúan aumentando estas fábricas; en Rusia, por ejemplo, 
funcionaban durante el afio de 1883, 2.517 destilerías; en 
Austria-Huugría, 40ü¡ distinguiéndose unas 40 por su gran 
desarrollo, pues las hay entre éstas que producen diaria­
mente do 200 á 300 hectolitros de alcohol.

N u evo  periód ico . - •  Nos hallamos ya en el noveno lons 
del embarazo periodístico; acércase, pues, la época de na­
cimiento de periódicos. En efecto, eslos días hemos reci­
bido el nüm. I." de la Gaceta de las en fe rm ed a d es  de los ór­
nanos g¿n ito -u rin a rií/ S , que se publicará biniestralmente, bajo 
la dirección de nuestro distinguido colaborador el Sr. D. A le­
jandro Settier.

Mucho nos complacerá que nuestro buen amigo vea recom­
pensados BUS desvelos contando en breve con una suscricion 
numerosa.

B uen  opúsculo. —  Con el título De las fracturas del erá- 
ue.o y la trepanación ba publicado el Dr, Areilza, médico- 
director del hospital minero de Triano i Vizcaya), un exce­
lente opúsculo, de cuya lectura reportarán no pequeña utili­
dad nuestros suscritores. Ei Sr. Areilza ba estudiado dete­
nida y prácticamente este asunto.

M ov im ien to  de pob lación , — Han ocurrido en Ma­
drid, en el período que abraza el Snletin que tenemos á la 
vista, del 11 al 20 de Noviembre 541 defunciones, 9 más que 
en los diez días anteriores.

En la clasificación le las defunciones por eiladee se notan 
diferencias notables; de recien nacidos, liasta cinco meses, 
la mortandad acusa una baja do 22 fallecidos; en cambio 
aparece aumento en las cifras de muertos de cinco meses á 
tres años, de esta edad á la de seis, y de ésta á la de trece, 
cuya diferencia es de 16 de los primeros, 27 de los segundos 
y  5 de los últimos.

Las enfermedades infecciosas han producido 20 falleii- 
mientos más de viruela y 4 de sarampión; las calentaras ti­
foideas han licclio 7 víctimas ménos que en el período ante­
rior; igual número la tiiberculósie.

E l total de defunciones producidas por la viruela asciende 
á 1 tO y á 8 las que lia ocasionado el sarampión; de calentu­
ras tifoideas han muerto 6 y 23 de difteria, ó sea la mitad 
ménos que en el período anterior, durante el cu.il esta enfer­
medad causó 46'víctimas.

Entre las enfermedades del aparato respiratorio citaremos 
la bronquitis, que ha ocasionado 53 defunciones, !2 ménos 
que eu el período precedente, y la piiimonín, de la que han 
muerto 41, esto es, 9 ménos que en la decena anterior.

Han disminuido en 13 las defunciones por enfermedade.s 
del intestino, que en esta decena han sido 11.

Por muerte violenta se han registrado 7 defunciones por 
accidente, 2 por homicidio y 3 por suicidio.

E l  te rm óm etro  m is  sensib le , — So ba inventado un 
termómetro en Francia que se considera como el non plus 
u lt r a  de los aparatos sensibles. Es tal su precisión, qne has­
ta se puede observar en él la variación que se produce en 
una habitación con la siiiiplo entrada de una persona, con 
sólo fijarse en la inclinación que haya tomado su indicador. 
Dicho termómetro se compone de un tubo de cristal, gradua­
do, en forma de arco, que descansa sobre dos vástagos; uno 
de ellos termina en una ampolleta cubierta exteriormenle 
con negro de biiino.

En el centro del arco descansa el indicador sobre una cu­
chilla ú hoja lina de acero movible en perfecto equilibrio, 
con una barra pequefi:i, también movible, formando con ella 
como el fiel de una bal.anza, de manera que el indicador pue­
de girar fácilmente á derecha ó izquierda. La iná.s pequeña 
elevación de la temperatura hace que el negro de humo ab­
sorba el calor y dilate el mercurio, ocasionando la inclina­
ción de la aguja á la derecha, y en caso contrario á la iz­
quierda. Eli este tcrnióiiietro el cero está situado en el cen­
tro del arco; los grados á la derecha indican los de calor.

E n ven en am ien to  crón ico  p or e l té. — Fundado en 
74 casos ba publicado el Dr. 3ii lard un trabajo, cuyas con­
clusiones son las siguientes:

1.* La acciou clul té se acumula.
2 & Es más pronunciada en los jóvenes anémicos y débi­

les. si bien se observa también eii personas bien consti­
tuidas.

3, a La cantidad necesaria para conseguir los efectos tó­
xicos es superior á cinco tazas diarias.

4. a Los síntomas que so notan son ; inapetencia, dispep­
sias, palpitaciones, náuseas, vómitos y un estado de excita­
ción nerviosa, revelado en los unos por histerismo y eu los 
otros por trastornos intolectuales rayanos on la manía. Son 
también frecuenteH los dolores cardíacos con irradiaciones 
al brazo izquierdo como en la angina do pecho.

L a  Sociedad do H ig-iene. —  Celebrará el mártes lun- 
xímo su sesión inaugural, á la cual asistirán, según nuestras 
noticias, loa señores ministro de la Guerra, director de Bene­
ficencia y Sanidad, Castclar, Weyler, director de Sanidad mi­
litar y Calleja, director de Instrucción póblica.

El discurso inaugural lo leerá el presidente, Sr. Martines 
Pacheco.

La sesión se celebrará en el local de sesiones, Montera, 22.

Buenas con fe ren c ias  — Las hau dado en esta semana 
loe ilustrados catedráticos Letamendi y Hernando, versando 
la primera sobre el estado de las energías cerebrales en la 
civilización actual, y  la del segundo sobre estadísticas de 
leprosos.

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MEDINA 
DE QUEBRACHO como el antiasniático do más eficaz resul­
tado terapéutico. En otro lugar de este número encontrará 
el lector el anuncio.

Im potencia . —  DEmuiui) ubi. hoiibiik, ArEcciosES bb u  
MÉBüi.A EHfiNAi.. — Medallas de oro y diplomas do honor en 
Exposiciones Intermicionales. Curación segura con el Licor 
D . Gaudiers, gariuitizado, sin estricnina, fósforo, etc., nía- 
giin peligro. Pedir la noticia á G. ücíimuí, 40, ruó Laffitlc. 
París. Envío franco.—En Madrid, Moreno Miquel, Arenal, 2.

MAimiD: lISSI.-ENlUyUE TEODOKO, IMPKKSOB 
. l̂apsru. 1U2. y  lloiula de Valeacia, 8.
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BOTA -  BEURALBIASPi C ñ o ñ K s

FIEBRES -  ftEUñOSIS -

ll DM RRiZ SOLITARIA
I L W l V I W  CURACION CIERTA |

en S Horas, oon los

iG-lobulos Secretan!
J Ftrmsoíutico, Llaretíloy Prtmiiíio I 
¡(Eiincto rerdo etéreo da Mices Ireicasl 
1  da beiiclici macho de los Vosges). '
lu N lC O  REM EDIO INFALIB '^ '"
I ADOrTADOPORCOS UOSPITAUcaUllPAMus
I íf„rfri,/. F.JAilCJi.HA.P[inclpB,lJl

ALGODON iODADO
■le J. T U O M A «

J<'aTmaclulieo tlt tn-imuru cíMí
PARIS — 48, Avonua S’ ltalle, 48 — PARIS
Es el agí tile m:i» hivoiable .i la ali 

sori'ioa del iüilo |ioi' la ¡liel.
Es UD levulsivo enérgico o infilibli

CO.l' IM •

L U M B A G O
P L E Ü R O D IN IA
IN F A R T O S  G A N G L Iü N A R IO S

üel CUi lio
D O LO R E S  A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
N E U R A L G IA S  
rO R T IC O L IS  
P U N T O S  DE C O R TA D O  
D O LO R E S  D E  R IÑ O N E S  
R E U M A T IS M O S  con liinchaíon e 

sin ella
B R O N Q U IT IS  aguda ó crÓQica, 
obrando muy rápidaiiieiile y s in  le ­

sión  de la  p iel.
__Es u i medicnmeolo absoluiamen-
le (iel, CHi/o acción /uieJa sie<i-pre ij e » 
cualquier momento regularse, aunicn- 
larse. dismintiiríe y h'isla SÜl’UI'UU 
SE ISSTiNT.-VNii.xMENlK, Según los 
casos, lo cual le da una supcriun'dad 
tnaprecia/jíe sobre tos sinopúmos, em­
plastos de tUapsia y vejig'itm iiis._ que 
p.'OT cao siempre larga' irritaeiones 
Y eruprioniiP.

Pedidos ¿  la  Agencia  Saavedra 
PAEIS —3&» rQ« Blatiche, 8» — PARI

6 KM UAPKKD
D. ■eIohBr flarcl», Cap8ll«n9«i 1 ilupIlcRd».

CURACION ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonares

'<6

[Sl'ilblUPI) OblllUlOil'O DE liERiniiü HE .1. HESLILR
13, ruó de Sévigné, Paris

Pctfi PS PA D R A PO  que no se paiece á ninguno de lo.s conocidos, 
noSe t a S t  re lamiidas hace tiempo por e Cuerpo me-
íiic o T / K c  grande Jle^^ib'Hdad y
nl,.-ütuta sobre la fiel áua en los nmos, por que se guarde

V. ndesc en tiras (le un metro en un estuche.- \ E N T A  FU K  MA
YO R: U . l.iurcia Capellunes, 1 duplicado. Madrid.

" “ Weuimrtt! ííoptaJi «iKuHDiplUlei í» Psm ? 4*1» H»r«>a-'

P EP TO M A  GATELLOM
Dritrt* OBtmir» 2 íotliaradu, 125 gr. agua.3 5»i»»'í"4»"_____ Tn a 11 £.l>gi ri

i <t Pidi 7 4* 1» Harina.'  MtdillK, Ixiosleloae» M f»*mleil»781 ' « 8A
e n  S O L U C IO N

rtpreieniando tres reces es pescóle csnii
______ I ^BÜ«bl»llijK>r«l ÍICTO como por 1» BOCA

,. j  gotas líniaoo. 0,J0 hle irhoaaio de eoea.
Bb  PO lVo 's P¿yto¿a pmá en estadd se¿o. -  inaUerame. -  Superior a la solución.

1 cnobirailiu ropcoieat» I cnchirjdí gr»u4o de eolncica j  4S grtmoi da cerne.

Aprobado p or la  Academ ia de M ed ic ina  de Paris.

ES EL HIERRO Eü EST4D0 QU «ICBNIENTE PURO .
Desde hace 40 años. 1 os Médicos le consideran como el primero de 

ferruginosos i  causa de su p u re za , de su p o d e r o s a  a c t iv id a d
l ia  Academia de Medicina da Paris ha reconocido que introduce en 
el Jugo gástrico MÁS HIERRO que oualqAer otro ferruginoso),
de su fa c il id a d  d e  ad m in is tra c ión , y porque no ejerce la acción 
caustica c irritante de las sales de hierro y de las preparaciones solubles.

SE PRESCIUBF. : i ' ES POLVO; 2' ES GBAGEAS.
S > J A R I S ,  F ® r m . “ * 1 4 , T t u . e  d e s  B e a u x i - J L r t s .

NüTA — La Firma i'ellnrintor y ll CUqitia redonda, con letras de 4 colo­
res, ií/s(/oíi;eoeJVe,tfl3oero HlEfillO OUEVEHNE d» las falsiSoanionaa 
Imauris é Inaciivaa.

Depósitos en las Provi das, en Lis p rin c ipa les  FarmaciasI APPT'rP>‘HÍÍiAl)0 .iBACAL¿0 1I|IRn
¿  U  N a tu ra l y  M ed ic in a l de U I I m U

C A P S U L A S '

''c r e o s o t a d a s '

(iielDoclorFOUR]íIIEK\
i-4lé-i'“ *"

ú n ic a s  p rem ia d a s
£n ¡a £«poiicion París 1S7S ^

SXI4A5E L* BAÑO* os 
CAH4NTI» riBUailA

¿gnwiAe,

Por mayor: D. M. García, CapelUnes, 1
dup o __Por menor: Ocañn, Orcegi
Garcerá, Moreno, Garrido, Atocha. 3U.

^  _  _ _  N a tu ra l y  M ed ic in a l de
F A R M A C É U T I C O ,  ru é  O a e t ig lio n e , 2 , P A R I S  

Sin el olor ni el sabor de los aceites ordinarios. 
E n fe rm e d a d e s  d e l  p e c h o ,  B r o n q u it is ,  T u m o r e s  g la n d u la r e s ,  
b n fe rm e d a a e s^ o ^ e  ^  e s c r o fu lo s a s  y  l in fá t ic a s .

E m p e in e s ,  F lu jo s  b la n c o s ,  D e b i l i t a c io n e s ,  e tc .
Y P A R A  F O R T A L E C E R  A LO S  N iS O S  E N D E B L E S  Y D E L IC A D O S

I LOS acelUss morenos y, en gener<il las oumero-as v n waTaa
flopíiec fin rala foci elc • los accilcs do armador, los aceites vejct<̂ i6S y Aas 
miomas Emulsi^ Un ¿oS lumdU. no se han imiish.adomas que parasusUluir 

I el V e rd a d e ro  A c e ite  do higrado do s a c a la o  de Sogr6«
CnnclusioiiM de uu informe leído en la Academia de llcdieina de Paria:

« l o  El A c e ite  íeh igadode  B a c a la o  n atu ra l,escas iin co loro ;
«  2o Tiene iin sabor agradable, sin la menor acntnd; 
o 30 Su olor es como el del peacatio fresco.
« Los A c e it e s  c o m e rc ia le s  no tienen, pues, los cobres negruz- 

^co.i los olores desagradables y  tos saborea acres y  ácidos sino por­
qué han sido mal preparados <5 porqué proceden de hígados ra n c io s

S v n m í r i d o s  csairoeio *H«/e™ i« 4* M-Le«f»OB,
j y  poariaos^^^^ ^  ,a,np^dm., *» te Fnnultad d. Itrd.cxM de Pana).
■ ((E l a c e ite  in co lo ro  de H o g g  contiene casi doble cantidad do 
ipriucipios activos mas quo los Aceites do Hígado do Bacdao «m er-

^ J c ia lo s y  carece delosmconvenientesdololorydclsaborquecstos tienen.»
I „Andt mu ou» 9fl frajcoj irisiuulires como 9/ del modelo puealo al minien.
A.VISO — Para evitar las falsificaciones, exíjase <1'}0’ s®bro laoliqneia de cada 

' tA^B iioUpreso. con Unía ashi, el sello del Estado trances

ESTUDIO SOBRE EL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO

P o r  M .  H O G O ,  1 t o m o ,  a  f r .  e n  c a s a  d e l  a u t o r .
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DEL GRAN PA I íACIO-LABORATORIO DE P. FERNANDEZ IZQUIERDO

PLAZA DE LA VILLA, NOM. 4 , Y BOTICA, SACRAMENTO, NÜM, 2. — MADRID

a n t ia k t r ít ic a s  d b  t k r r ik h  
Gota, reumatismo y  dolores Deurúlgi- 

eos. Frasco, 6 pesetas.
HBLENINA

Tónicas, diaforéticas, anliasmáticas, 
anticatarrales, anlitisicas y aperitivas. 
Frasco, 3 pesetas.

ODONTÁLGICAS DB ANCBLOT 
Caries de los dientes y muelas, dolores 

de muelas y afecciones de la boca. Fras­
co, 2 pesetas.

ANODINAS INGLESAS 

Histeri.sruo, afecciones nerviosao. epi­
lepsia, Fra.sco, 2 pesetas. '

ANTIDIARRKICA8 DE HOFPltAN 
Para las irritaciones crónicas de los 

intestinos, diarrea, disenteria, etc. Fras­
co, 2 pesetas.

AMONIACALES BENZÓICA3 
Contra la albuminuria escarlatinosa, 

mal de piedra, gota, catarros crónicos, 
bronquitis, asma de los viejos. Frasco, 3 
pesetas.

AROMÁTICAS DE BONFERUE 
Para aspirar por la nariz en las cefa­

lalgias. Frasco, 2 pesetas.
ANTIESPASMÓDICAS DE ELLER 

Contra la gola y reuma iuvelerados. 
Frasco, 2 pesetas.

AMONIACALES ANISADAS

Estimulante y anliespasniódico, en el 
histerismo, vahídos, embriaguez, apla- 
namiento, dolor de cabeza, ele. Fras­
co 2 pesetas.

a n t ih e l m ín t ic a s  b o u c h a b d a t  
Contra las lombrices de niños y adul 

tos. Frasco, 2 pesetas.

ROJAS DE LECONTE 
Gastralgias, dispepsias, diarreas sero­

sas y por cólicos, afecciones del estóma­
go, ele. Frasco, 2 pesetas.

ALOES DE LAS BARBADAS 
Tónicas, aperilivas, deriv.ativas de los 

humores quu se fijan en los órganos, y 
poig,intes. Frasco, i  peseta,

a c ó n it o

Sudoríficas, diuréticas, antünllam.ito- 
rias, aiuicongestivas, sed,nUes y regu­
ladoras de la circulación, de l,i sangre, 
que nuidificau. Frasco, 2 poseías.

AMARGAS DE BAUMÉ 

Conlra los coücos ventosos y estados 
Qatuicntos, etc. Frasco, 2 pesetas.

a n t ia s u á t ic a s  d e b o e r h a a v e  
Contra el asma húmedo. Frasco, 2 pe­

setas.
AKTIBILIOS.VS DB ETIENNE

Usadas á las comidas por los biliosos. 
Frasco, 2 pesetas.

d e  ALQUITRAN Y  HIERBO 

Afecciones catarrales y respiratorias 
con extenuación, inapetencia, anemia, 
clorósis, etc. Frasco, 2 pesetas.

ALCALINAS DE HAMILTON 

En las convulsiones de ios niños. 
Frasco, 1 peseta.

AROMÁTICO-AMONIACALES DE 8YLVI0 
Excitantes, diaforéticas, carmiuHtivas, 

emenagogas y estimulantes diuréticas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE ARNICA MONTANA AROMÁTICAS 
Sustos, caídas y  contusiones al inte­

rior, y  como tópico. Frasco, 3 pesetas.

ANTIAP0FLÉTICA8 
Jacobinos de ñauen.

Estomacal, digestivo y contra las con­
gestiones sanguíneas del cerebro. Fras­
co, 2 pesetas.

EUPHORBIA Pir.üLÍFERA 
Asma, broiiquilis, coqueluche ó los 

ferina, catarros, to.ses, etc. Frasco, 4 pe­
setas.

l it o n t r íp t ic a s  p a l m ie r i

Afecciones c.ilcuio.sas de los riñones ó 
preserv,nivodees.is enfermedades. Fras­
co, 2 pesetas

d e  e s e n c ia  d e  ALQUITRAN PEREIRE 
Para combatir las toses y los catarros 

de todas las vías. Frasco, 2 pesetas.
ANTIASMÁTICAS DB Cl.IMBR 

Alaques de asma con enfisema. Fras­
co, 4 pesetas.

ANTIESCROFULOSAS DB FROSCINI 
MERTELA

Contra las afecciones escrofulosas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE CREOSOTA PURA DE HAYA 

Afecciones pulmonares, tisis y toda 
cla.se de catarros. Frasco, 2 pesetas.

DE CREOSOTA, ALQUITRAN, TOLÚ Y  ELEMI

Toda clase de toses, constipados, ca­
tarros, tisis, etc. Frasco. 3 pesetas.

DE ALQUITRAN Y  TOLÚ 

Toda clase de loses, catarros de todas 
las vías, constipados, etc. Frasco, 2 pe­
setas,

ANTIVBNÉHEAS DB LOS JESUITAS 

Afecciones sifiliticns y venéreas, reu­
ma. gota. Frasco, 3 pesetas.

eos son cu nta-ío gen a rn T u ld e n  f ' ” '  ^ dosificados. Los fras-
mentando e rs.'por porte y® c e ? S o  Al por í-- frasco, au-
Vílla, i ,  Madrid.'y al'por menor, Sacramento 2 K a  ^ tormaceuticos, P. Fernandez Izquierdo, plaza de la

s e e n c u e ír L l f ; : r m a g t^ T ^ ^ ^ ^ ^  - l - ' - h e ,  catarros y toses.
Se remiten cerliftcodos 30 gramos por 20 reales. ' oto, 2. Madrid,a jeal el gramo y cuatro pe.setas los 30 gramos.—

Los baños sulfurosos concentradísimos 
de las fnenles más acreditadas, á 8 rea­
les frasco para cada baño sulfuroso de 
Bele u. Cai-ballino. La Puda, Ledesma, 
Monlemayor, Arocimvaleta, Carrolraca 
Elorrio. Escoiiaza, GiAvalos, l.iérg.anes 
Onianeda. y Alceda, Sant.i Agueda. Ara- 
mayona. El Molar, Paracuellos, Zaldivar, 
y en fin, todos los sulfurosos conocidos.'

Se venden también tus baños clorura- 
dos-sódicos. á 8 rs. coja, de Arnediilo. 
Ca das de Besaya, Trillo, Ceston'a. Filero, 
Solares y lodos los análogos conocidos 

Se venden también, á 8 rs. caja para

un baño, los baños Wcor6onQiat/os-só(¿icos, 
como Cablas de Maiabella, Burlada, So- 
broa y  análogas.

Se venden también, á 8 rs. caja [>ara 
un baño, los blcarbomitados-c.álcicos, 
como los de Alange, Alliama de Aragón, 
de Almería y de Granada, Nanclares, 
Uiberuagü de Alzuln y análogos.

Se venden, á 8 rs. caja pura un baño, 
los baños bicarbonaiados mixtos de Segu­
ra de Aragón, Valle de Rivas y aná­
logos. '

Se venden, u 8 rs. caja para un baño, 
los baños sulfatados-calcicos de La Con­
cepción de I’eralta y de Loeches (La Mar- 
garila ).

Se venden, á 8 rs. caja para un baño, 
ios sulfatadüs-cálcicos de Alhama de 
.Murcia. Sacedon, Villatoy.i y análogos.

Se venden, á 8 rs. caja, ios baños sul- 
faiado-niagnesicos de Jabalcuz, Monta- 
nejos. Torres, etc,, y los sulfatados m ix­
tos de Villavieja y do N'ules.

Se venden, á 8 rs. caja para un baño, 
los ñaños/■errupiiiosos de Aicaiitud, Ar- 
gentona, Fuencaiieiiie, Hervideros de 
Fuensanta, Lanjaron, Navalpino v aná­
logos. ■'

■Madrid, Sacramento, 2, botica, 
llemisioii leri'ocarril. Porte y embala­

je  aparte.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRES DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
S.\\\n%h»m.~Enfermedade$ del recio (Diagnóstico y Tratamiento}.- Costó á lossuscritores 6  reales,? bq coate ea Fraacis 

AtthiU*^— de la miy>r. - P r e c i o : 8  reales para loa snacritores. (Quedaa ejemplares.)
nATtaia.— Tratado ie  enfermedaiea de los riñones.
Bonis — Losparásitos del caerpo Aitmaso.— Precio: 12 rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
BuTd -  T ra íd o  de las enfermedades del \igado. -  Precio: 16 rs. para los auscntores. {Esta agotada.)
D elfau  -M a n u a l completo de las enfermedades de las tías unnarxas y de los órganos gen\tales.-^n  grueso tomo con ld2 

trabados — Precio- 26  reales para los suscritores (Quedan ejemplares.) „   ̂ ...
O urlnd^-Fardel.— Tralodu práctico de las enjermedad.es crónicas. -  Tres abultados tom os.-Cuesta a los suscritores 50

rftalfi"; v  an Francia 9 0 - (Sólo quedan ejemplares de los tomos II j  I I I . )
E r ic h s 6 ¿ — í f l  etwna y el arte de la Cirugía.— tomo I cuesta á los suscritores _20 rs .: el I I  el H I, 20, y  el IV  

24  A  los no suscriiorcs cuesta toda la obra 172 rs.. o sea cerca de la m ited mas. (Quedan ejemplares.) 
FnnsaasT ivea — Principios de Terapéutica general, ó el medicamento estudiado bajo los puntos de meta Jlstológico, paMogx- 

«  j -  Cuestrá los suscritores S e . El  S iolo Médico y  la B iblioteca 12 reales, siendo su precio en Fran-

-  Tres tom os,quesum anl.rao páginas.—Cueste á los susentores 50  reales en Ma-

F r led i-e foh ^ ^ rra í^ ó  í L  escasamente á los suscritores 12 reales, y  su precio en

Francia es 36. (Está agotada.) « • j  ■ i >

14 p a »  lo . . » c ñ t o r „ .  (Q u .d .n  .¡.m - 

N eu ^ a n n L rr fl/ sd o  de las enfermedades de la p ie l.-D o &  tomos con numerosos grabados, 28  rs. para los suscritores (sn 

P la y fa ir °— del arte de los partos. — Dos tomos con numerosos grabados, Cuesta 26  rs. a los
suscritores (su precio es 48). (Está agotada.) , , .

P o l itz e r .— T?-íiíi2¿o »«/iímeíto<í« oi(fo. (Quedan ejemplares.) „o.r,+« i »  \
Ree-lm beau—¿ai paíniO'dmcrdBtcaJ. con una lamina cromo-litografiada: 4 r». (Esta agotada.) ¿ i « .
R o lL th a K - r r a / íá o  clínico de las enfermedades del « i ím a  neretom. -  Un grueso tomo de 8o4 paginas. —  Costó a loa 

suscritores algo ménos de 26 rea «s. y su precio en Francia es 60. (Esta agotada.)
Sn illm ann  —lÍM u a ld e l diagnóstico médico -P r e c io :  16 reales para los susentores. (Quedan ejemplares.)
S t e i n T r 24 reales páralos suscritores (su precio 46). (Esta

Tratado de Paiolooxa especial y Terapéutica de las enfermedades internas, ( l o m o n l ,11,111. y •)
W a l X . - -  T r a t l í  de la s Á / e L e d a L  de ios órgínos respiratorios. -  Un abultado tomo. 20  rs. para los suscritores (su

W e c k e r .-^ i> iíí«*o c « fo n '^ o ^  — Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no lo son. (Está ago-

-  Terapéutica ocular, con magníficos grabados.-Cuesta á loe suscritores unos 24 reales y sn coste su Francia es de 52.

Z e i i s L *  las enfermedades tenéreas y sifilíticas. -  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los que no 
lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
F r e r ic h s .— T r a t a d o  d b  l a  d ia b e t e s .

Bryom-Braiiwell.—E sferubdades rs  la médula espinal.

D r a g e n d o r f f .— M a n u a l  d e  T o x ic o :,o o ía . 

M a n te g a z z a .— H ig ie n e  e s p e c ia l .

Los pedidos, letras, libranzas y  demás documentos de Giro se dirigii-án á D. Ramón Serret, apartado 

de Correos núm. 121, Madrid.
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D E C A N A T O

DEI.

CIWO M ilico •F.lRMACEÜIlCfl

A

DE U
BEBEriOENCU PSOVIKCIAL

• E
MADRID

Madríd 16 de Abril de 1884.

Sr. D. Cirios J. Cliristie, represenlanlo de la casa Bu roughs Wellcome y Coinpaaía.

Muy señor nuestro: La Comisión nombrada por este Decanato para en^^ayar los productos que 
tuvo á bien regalar á e-te Hospital General me 3ieo con esta feclia lo que sigue:

o Kxmo. Sr.: En cun)|iliiniento de lo prevenido por V. K., liemos empleado en las cnfermerius de 
nne,>>tro cargo ol Iíxtbacto dk Malta de Kepi.eb y el Aceite de Hígado de Bagalo con Extuacto de 
M alta de Kki’Leu f  £i/iuísio« K e p l- r J , éste en varios casos de esnr fulismo, y aquél en otros de. dis­
pepsia por atonía del tubo digestivo, convalecencia deenrennedades graves y estados valetudinados, 
habiendo tenido ocasión de observar que las manifaslaciones externas del escrorulismo ( úlceras, ¡q. 
farlos gauglionares, etc.) cedían más fádimenle á las medicaciones tó.dcas apropiadas cuando á U 
par se lia hecho uso del inencíunado Aceite de Hígado de Bacalao, que en el caso cuotrario, ubscr- 
vandoso grande.s progresos en la nutríciou de los enfermos, los cuales toman con más facilidad el 
Aceite i-.'ii-i.sio.vado i[ue el que comunmente se emjdea. Kl Extiucto de Malta mencionado es un 
verdadero excitante de la secreción de jugos digeaiivos. que permite lacililar notablemente la absor­
ción de los priacipios inmeilialos de los alimentos, y obra uJumus como un lóüico poderoso, no solo 
directo. Sino provocando el apetito por lu común notablemente di.smiituido eu los casos en qne 
liemos enip eado dicho iiiedicamenlo. Tal es e! resallado de nuestras observacioiie.s, ([ue tenemos el 
honorde elevar a cnnocimieiuo de V. E. para los fiiic-i oportunos.

o Dios peíanle á V. lí. mucho- años. Ma lrid i l> de Abril de 1884. —  líiirio  G. ile Segooin. — AfreHo 
H. Vifarcos- —  Juan Cisneros. — Exemo. Sr. Decano del Cuerpo médico- farmacéutico do la Benciiccu- 
ci.i pruviociai i'e .Madrid.»

1.0 que teugo el honor de comuoicar ú Ud. para su satisf.iclon.
Dios guarde á Ud. muchos años. — El decano, José /l. Bemmdes.

NOTA. El ExTD.vcTO DP, Malta de Kepler y el .Aceite de IIíG.tDo de Bacalao con Exrn icTO de Malta oe K eplbu  se 
v.udeu en l;S principales farmacias.

V E R D A D E R O S  © R A N O S  
D E S A L U D  D E L  o r  F R A N C K

,* * 2 t t ? * *

t í  GlUINS
de Sanie 

(lu doclcur 
Frahck.

U-ilrimli d-l i.DJci FriOCfS, D'603)
ALOES Y GUT£6AWI6A

í i  mas o t m e ó o  <it io t  
P  X7 O  N  E  S

«  Muy itn tstíot y  fs istfícttJot 
, impreso as 4 Colortl 

¿■euCAJAS AZDLES, es 'a M.iru d; 
iDsyuMaderiis. PARIS, Finnacli
IIBBT, y  en 
pales Farm*» de España,

prinol-

S B O H IÍ
Aámiiiislndou; PARIS. 8  b* Monlaiarire 

P A S T IL L A S  D IGESTIVAS
Fal-riCüdAS en Vicĥ  con salce eitraidxs

de los casnantialM. Tienen un gô lo agre- 
(Iftlilé y producen un efecto seguro contra 
loK agrores j  digeitiones dlQcilei,
SALES (!s V IC H Y  n i»  BAÑOS

Un rollo por baño oara lai parsonasijac 
no pueden ir i  Vích]'.
Parn eviiar la* ralalñeaelane*
BxiiJif gue lodos eslOf producios UsfM 

la marea de la Compaflia.

DepoaltBTloB! Da Joio U* Uoreno,calla 
ysjOTj S3, (ikiüca da Ii Aejua Uadrty. — 
rannaciHas le Jo l-s. < - i. • - i
trezo, .A8; Boi-r-1 hemi • or. M'i Mi-.m- 
Dr .loil. B Hcrnandei, L-̂ man*.

£1 YerdaÉro estaesparadrapado soiiraiela 
de color gamuza, Cada de­
címetro cuadrado, cerciado 
rou una división ceutesimai 
(propiedad del autor), 

lleva, diagonalmente, esías 
dos Firmas. Ezljairse para 
evitar accidentes.

ENTOOA6 UA© SUENA» ^AAMACIA*

P E  H I G A D O  D E  B A C A t  A O

CABALLERO OE LA ÓRDEN D£ LEOPOLDO DE BÉLGICA,
I CABALLERO, DE UA LEGION DE HONOR DE FRANCIA. 
COMENDADOflaeNUMEROdeliéHOEMJelSABELliCATflUCA ie ESPAÑA 

I COMENDADOR DE LA ÓRDEN DE CÁRLOS III DE ESPAÑA

Reconocido por las auloridadcs mckilcas mas cmlneDlos ñor ser sin 
I duda alguna el mas puro, el mas agradable al paladar

y el mas elieaz de cuantos se conocen
, , „ „ „  Contra la Tisis y las ENFERMEDADES del PECHO 
I la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLI CIMIENTO da los KiROS. 

la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.

Se vende Soi.aíTZNTE en botellas que llevan sobre la
aiF IÍ i? JOÍiGH y la firma de
ANSAR, HARFORD 4 C». — Citidaio con las mitaciones.

Unicos ConsíBDalorlos, AliSAtl, BARFOED S C“, 210, Higli Eolliorn, loDilres.
$c nnde en todas las principales Farmacias del Mundo.

Mari. I .1 '•(iii Ir Ki ' iih áiBiTH f  i i i.M -v ir  iiúin

T R A T A M I E N T O  

R A C I O N A L
DE

la  Anemia, la  Tis is , 

laDispepsia,el Diabetes 
la  Caquejm, p o r  la

E L  U N I C O
¡RECONSTITUYENTE

FISIOLOGICO
POR EXCELENCIA

. Polvo de Carne Rousseau
«s puro, do UD guato aoradable y de illmIU- 

da eonaervaclon. Parlt, rué Blettt, 3  SU.

Depósito en Madrid: Borrell hermanos, Puerta del Sol.

SE

del

Ayuntamiento de Madrid




